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RESUMEN 

Las excavaciones en el Templo del Santuario de La Luz muestran una serie de estructuras 
del mayor interés: un posible adytum, restos de un taller metalúrgico y la cabeza en caliza 
marmórea de la diosa Deméter. 
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ABSTRACT 

The excavations in the temple of the Sanctuary of La Luz show a number of Iberian 
structures and materials of great interest: a terraced temple, -possibly an adytum-, remains 
of a metallurgic workshop and sculptural remains, among them the head of the goddess 
Demeter made of marmoreal limestone. 
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1. ANTECEDENTES 

Las campañas de excavaciones correspondientes a los 
años 1994- 1995 pusieron ya al descubierto unas estructu- 
ras arquitectónicas en el Santuario Ibérico de La Luz que 
resultaban sorprendentes en relación con lo que se conocía 
del yacimiento por las excavaciones del Prof. Mergelina 
Luna hace 75 años, como de los resultados de las primeras 
campañas llevadas a cabo por nosotros'. Tanto las estruc- 

* CI. Santo Cristo. l .  3000 1 Murcia. 
I Para el coiijunto de bibliografía directa al respecto: LILLO 

CARPIO, P.: Notas bobre el Teiiiplo el Santuario de La Luz (Murcia). 
iiticrl~,s di, Pi-chistoriri Arc~~rc~olo,qrtr. Utrii~,r.sidrrtl dc] M I I ~ C ~ L I .  9- 10. 
1993-94. pp. 155-174. 

turas excavadas como los fragmentos arquitectónicos y 
escultóricos caídos y revueltos en toda la ladera de la ver- 
tiente meridional de la colina indicaban claramente la pre- 
sencia de un pequeño templo del que se conserva clara- 
mente su sólida subestructura de opus caementitium y todo 
un conjunto de estructuras entre las que destaca la serie de 
muros que, de Este a Oeste, recorren horizontalmente esta 
ladera sur y que dan al contexto del hieron el característico 
aspecto de templo greco-itálico en terrazas'. 

7 LILLO CARPIO. P.: nota 1 ,  pp. 156- 157 
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Dado que la parte superior de la colina, ocupada por el 
mazacote de la cimentación del templo, se halla relativa- 
mente denudado por la erosión consideramos que nos ha- 
llábamos bajo el nivel antiguo del pavimento superficial. 
Cabría, por tanto, excavar el área con la finalidad de cono- 
cer la estructura de subconstrucción de este sector alto del 
themenos y la posibilidad, nunca desechada, de encontrar 
en esta parte superior, en la que se halla la estructura del 
templo del s. 11 a.c., estratos correspondientes a la época 
plena de ocupación del Santuario (SS. IV-111 a.c.) o ante- 
riores'. Dadas las circunstancias, nos planteamos la reali- 
zación de una serie de cortes alternos y en dos bandas, de 
Este a Oeste en la parte superior de la ladera meridional y 
a lo largo de una longitud de 23 m., distancia correspon- 
diente a la longitud de todo este frente. La excavación de 
este sector superior de la zona meridional , perpendicular 
al eje longitudinal del templo nos muestra totalmente la 
sección de la estructura en terrazas y presenta: 

lo. Las posibles superficies originales de las sucesivas 
terrazas. 

2". El grado de desmantelamiento y destrucción que 
debieron sufrir en su día dichas terrazas, simultáneo a la 
destrucción del templo, a fin del s. 11 a.c. 

3". El proceso de degradación debido a los agentes 
erosivos naturales. 

4". Las sucesivas e incesantes rebuscas y excavaciones 
llevadas a cabo a lo largo de los siglos. La primera, posi- 
blemente simultánea a la acción de destrucción del templo 
y cuya finalidad no debió ser tanto la de proceder concien- 
zudamente a la demolición total como la de poder dar con 
algún pozo de ofrendas o favissa que gratificara tal acción. 
Más tarde tenemos claro testimonio de excavaciones lleva- 
das a cabo en los siglos XII-XIII, que excavaron y rebusca- 
ron incansablemente la parte superior de la colina; restos 
de escudillas, jarras de agua, cántaros. candiles y otros 
objetos cerámicos delatan esa presencia en los hoyos sote- 
rrados nuevamente. Hay también testimonio de excava- 
ciones y rebuscas en el s. XV. 

El conjunto más significativo de testimonios en este 
sentido corresponde a fines del siglo XVII y a lo largo del 
siglo XVIII. Cabe pensar que corresponde especialmente a 
actividades estimuladas por la inquietud erudita de la épo- 
ca; las referencias de los ilustrados murcianos a esta zona 
bien pudieran estar relacionadas con estas tareas de explo- 
ración. 

5". Por último, hemos de tener en cuenta las alteracio- 
nes causadas por la parcelación en andenes de este sector 

3 En la carnpaña de 1995 ya tcníainos testimonio de inatcrial 
cer5rnico cori cronología sorprendenteinrnte antigua en relación al con- 
texto conocido. Ver eri cstc inisino tiúinero de «Anales» el artículo dc 
Pierrti Ruillard. UII  i w r  [ir~.licii'q~tr de lonie rlir Nord  n Ln Lir: (Murc ie .  
E s p ~ ~ g n e ) .  Este fragmento cerámico procede del sector Este. anexo a la 
parte posterior del templo. 

para su puesta en cultivo. Curiosamente, esta remodelación 
no parece que cambiase de forma substancial la topografía 
de esta ladera pues, en gran parte, de su superficie -la ya 
excavada- la topografía moderna, con sus abancalamientos 
(tablas) horizontales en sentido longitudinal Oeste-Este y 
limitados de Norte a Sur, en sentido descendente. por an- 
denes de piedra en seco (pedrizas) corresponde y se apro- 
vecha de la topografía creada por los muros y terrazas del 
conjunto arquetectónico del themenos que. aunque ruinoso 
y en algún sector desmontado o desmoronado. mantiene su 
solidez actualmente. Así, pues, los Hermanos de La Luz, 
los usuarios y cultivadores del terreno durante los últimos 
siglos, no alteraron en este sentido las estructuras de este 
complejo arquitectónico. 

111. EL PERIBOLOS DEL TEMPLO 

La terraza superior, en tomo al naos, está integrada por 
una sólida plataforma de gruesas piedras trabadas con ba- 
rro, a 120 cm. por debajo del nivel de la superficie hori- 
zontal del pavimento de opus signinum que integraba el 
piso interior de la cellu. Esta terraza exterior es difícilmen- 
te reconocible en el sector Oeste, en lo que debió ser el 
emplazamiento de un altar con tres o cuatro peldaños de 
acceso. lgualmente irreconocible pero en una cota más 
alta, en unos 60 cm. bajo el piso referido, debió estar el 
pavimento del sector norte; allí, la topografía natural y la 
proximidad del crestón rocoso obligó a mantener una cota 
más alta. En cambio, en el sector Sur, en que la terraza, 
como hemos visto, desciende, su amplitud es de unos 
5 10 cm. y llega hasta el largo muro de 75 cm. de espesor 
que delimita esta primera terraza de Este a Oeste en toda 
su longitud. Este muro debió estar reforzado por una espe- 
cie de pretil de mortero del cual aparecen numerosos frag- 
mentos por toda la ladera inferior y cuya composición es 
semejante a la del opus signinum del pavimento del templo 
pero con menos piedra. de menor grosor y con la superficie 
blanca por el aumento de la proporción de cal. 

En la parte central de la terraza llama la atención de 
forma especial una gran fosa rectangular limitada por la 
plataforma de piedra en seco de aquella y que presenta un 
aparejo especialmente cuidado a base de sillarejo cuidado- 
samente escuadrado en caliza tabular, lo que contrasta con 
el resto de las construcciones del contexto general, de pie- 
dra hábilmente careada pero menos escogida y poco o nada 
trabajada. Este muro, de Oeste a Este, queda limitado a 
ambos lados y forma así la fosa, limitada al Norte por el 
templo. La estructura de la terraza del entorno descansa 
directamente en la roca de base y aquí, dicha roca ha sido 
tallada y excavada para dar mayor profundidad al depósito. 
Evidentemente rebuscada esta oquedad en épocas posterio- 
res, consideramos que pudo ser la fosa de ofrendas del 
templo en época antigua; tras su destrucción fue rellenada 
de piedras y reexcavada en el siglo XIII. La excavación 
arqueológica de esta curiosa fosa de tan buena factura 
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FIGURA l .  Planimetríá del sector del Santuario de la Luz correspondiente al Templo y sus terrazas en el estado actual del 
proceso de excavación. 
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FIGURA 2. Corte N-S de las terrazas meridionales del templo: l .  Fosa rectangular tallada en la roca. 2. Gran banco de 
mampostená etz seco en torno a la fosa. 3. Supuesta altura de la primera terraza. 4. Depósito de restos escultóricos y de la 
cabeza marmórea de la diosa. 5. Muro longitudinal E- W. 6. Rebanco del muro E- W y  su posible altura original. 7. la  Pedriza 
de abancalamiento moderna (s. XVII). 8. Restos escultóricos en calcarenita. 9. Muro longitudittal de la gran terraza 
intermedia. 10. Torre semicircular, contrafuerte de la terraza intermedia. 11. Línea de la posible altura de toda la estructura 
superficial. 12. 2" Pedriza de abancalamiento moderna. 13. Roca de base. 14. Superficie del suelo agrícola del 
abancalamiento. 

permite ver que los muros laterales y toda la estructura 
superpuesta, al igual que el resto de las formas constructi- 
vas que integran el conjunto arquitectónico del templo y su 
thet~zenos se asientan directamente sobre la roca de base, 
como la propia cimentación del templo. 

La presencia de un considerable número de fragmentos 
de opus signinu~n de buena factura y de mortero blanco y 
árido de caliza negra triturada del lugar, como el aludido 
anteriormente para la terraza superior, hace pensar en un 
revestimiento de este depósito (el interior del naos pudo 
estar pavimentado con este mismo tipo de material pero 
hay fragmentos -más escasos- de otro tipo de suelo 
similar pero con cal menos blanca y abundante y un árido 
de piedra triturada roja y con abundantes fragmentos finos 
de cerámica, así que nos inclinamos a pensar que sea este 
último el material que sirvió de pavimento al interior de la 
construcción principal). 

La dificultad en cuanto a la ubicación de estos materia- 
les radica en el hecho de que los pavinlentos fueron que- 
brantados y totalmente levantados en el momento mismo 
de la demolición del templo, en el que la acción destructiva 
es realmente demoledora. Solamente tenemos un pequeño 
vestigio de la ubicación real de este paradigmático tipo de 
pavimento y es el conservado en el interior del nao.~. en la 
estrecha roza horizontal que recorre longitudinalmente la 
roca de caliza negra ubicada en la parte anterior izquierda 
(noroeste) del edificio. Sobre dicha roza. indicadora indu- 
dable del nivel del pavimento, son claramente visibles las 
adherencias calcáreas del mortero de opus sigtzittut~~ que. 
en su día, cubrió la estancia y al ser despegado dejó restos 
de su presencia en esa roca curiosamente conservada por 
alguna razón en el interior del recinto sagrado. 
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FIGURA 4. Corte de las stoas y de la terraza del tenlplo de Deméter p n  Pkrgrrnro, rvtrrrrtrtras 
inmertsas, pero que asientan las bases de los templos en terrazas. A este sistct~ra, a.\rrcrl eri 41 - Mediterráneo Central, es asociable el esqltenta de ylanificacicírr crrqrritu<.tcirric.(~ dr /A l . r r : .  



textos de Pausaniasd. Este largo muro, por consiguiente, es 
el que cierra por el sector meridional la primera terraza. o 
sea, la plataforma del templo, el área abierta más alta del 
tlleiileizo.c. Su anchura. desde el paramento del templo has- 
ta el pretil del muro largo debió ser de unos 650 cm.; 
representa, pues. un amplio corredor o primera terraza en- 
tre el área del altar de poniente, en el frente del templo, y la 
zona posterior, donde se encontraba el ci&tuni y. poco más 
allá, los accesos Noreste y Sureste. 

V. LAS TERRAZAS 

Esta área ya nos era más conocida por trabajos realiza- 
dos anteriormente. Corresponde a la franja de terreno que 
recorre de Oeste a Este la zona inmediata inferior al muro 
largo que ya hemos descrito anteriormente y que limita al 
sur otro muro, paralelo y ciclópeo. Entre ambos paranien- 
tos queda un espacio o corredor horizontal de unos 4 m. de 
anchura. Es la terraza correspondiente al deambulatorio 
principal que circunvala el monte sagrado y que corona el 
templo por sus vertientes septentrional. occidental y meri- 
dional con accesos a la parte superior por el Este y el Oeste 
correspondientes a los sectores anterior y posterior del edi- 
ficio. 

Esta espectacular terraza está reforzada en su parte cen- 
tral por una torre semicircular. Es posible que en los extre- 
mos Este y Oeste del sólido paramento, y aún por excavar. 
puedan aparecer sendas torres flanqueando esta central que 
conocemos. De todos modos, la exhumación de este sector 
de las terrazas dará al conjunto su antiguo aspecto 
escenográfico indudablemente de una monumentalidad 
impresionante. 

Ya hemos hecho referencia al principio al lógico proce- 
so de entnascaraniiento sufrido por todas estas estructuras 
con el devenir de los siglos y, sobre todo, con la acción 
antrópica que representa la puesta en cultivo de todo este 
sector meridional de la colina. De todo ello se deduce que 
las actividades agrícolas en esta zona por la limitación de 
medios con los que se contó en su día para la rectificación 
de la anterior topografía, se fue adaptando a la marcada por 
el trazado arquitectónico de las sucesivas terrazas monu- 
mentales: de este modo, la estructura del templo condicio- 
nó la posterior disposición de los abancalamientos hechos 
en siglos posteriores y en especial en el XVII y XVTII. Es 
lógico pensar que si este condicionamiento se ha dado en 
las dos terrazas mejor excavadas, sea probable que el últi- 
mo de los bancales alargados sobre andén de pedriza pueda 

4 12u\ ccrii/iis y re\tos calciiiiido\ de las bíctiiiias se iitili~abaii cii 
~i i~icho\  c;iso\ coiiio argiiiiiusa y lo ~c i i io \  cii 0liiiil)ia. cioiide las gi-acliis 
cst~ihaii Iicchus dc c\tas ceiii/as iiic/clacia> coi1 la\ agiias clel i-io AI1Co cliie 
servía para e~i~Ii~reecrIas: cada aiio auiiiciitabaii cii altui-a segúti iio\ cuerita 
Paii\aiiia\ iVII. 18.7). Algiiiios de lo\ aliares iiirís aiitig~io\ de Grrciii 
cstabaii coii\iriiido\ por las cc.tii/as y la\ osaiiieiitris calciiiatlas dc Iris 
\ íctiiiiii\ \acril'icadas ( Paiisaiiias. V. 13.8 y IX. 1 1.7). 

también estar sustentado sobre la correspondiente estructu- 
ra en terraza y que contenga, soterrados por el abancala- 
miento, los restos de una última plataforma o terraza infe- 
rior. la que haría de basamento y cien-e arquitectónico del 
perímetro del theinenos del templo. 

VI. LOS CAMINOS DEAMBULATORIOS 

Hemos hecho ya referencia a las terrazas como tales, en 
un sentido arquitectónico funcional y con un carácter 
escenográfico ya que prestan a este frente meridional. el 
más accesible y el que se observa desde el área más amplia 
del Santuario ibérico con una mayor perspectiva. Pero hay 
otro carácter eminentemente práctico y funcional aunque 
sea desde el punto de vista litúrgico: las terrazas son una 
parte de los senderos o caminos deainbulatorios que cir- 
cunvalan la colina y así permiten el acceso procesional 
ritual en torno al períbolo del t1lemetzo.c sin pendientes 
sensibles. ceremonia de carácter cosinogónico vinculada a 
la ceremonia más subliriie de los misterios. la epoptc ]z(i .  ' esa 
especie de exposición eucarística de la espiga de trigo y los 
otros elementos corno una espectacular apoteosis. 

Plutarco hace referencia a la emoción que embargaba a 
los iniciados en los Misterios de Eleusis y de los fatigosos 
desfiles que estos personajes reali~abari en tinieblas 
extrenlecidos de teiiior'. En efecto, hemos podido compro- 
bar la existencia de una serie de senderos de trazado aproxi- 
madamente concéntrico y elipsoidal que rodean la colina y 
que. en su día. fueron cuidadosamente allanados de modo 
que aún conservan. pese a la erosión, las marcas del alisa- 
do y las entalladuras para hacer la <<caja,> del camino a base 
de cincel en la irregular roca calcárea de la ladera. 

Uno de estos caminos sale de la terraza superior con 
dirección Oeste y, tras rodear la colina en sentido horizon- 
tal. accede por el flanco Norte al rztros del templo por 
medio de unos peldaños de mampostería. 

Otro camino perimetral. mis largo. es el que procede 
de la segunda terraza, la torreada: desciende suavemente el 
declive por la falda de la colina por la ladera Oeste. con 
marcadas entalladiiras y reservorios para agua a lo largo de 
su itinerario: gira suavemente hacia el Norte, por donde 
atraviesa un estrecho paso de rectificación antrópica. al 
parecer tallado en el plan general del templo en el sector 
donde se hizo una serie de bancos. y remonta la breve 
pendiente hasta los peldaños de mampostería a que ya 
hemos hecho referencia al describir el itinerario anterior y 
su acceso al templo por su flanco Norte. Este segundo 
itinerario tiene una bifurcación a la salida del estrecho paso 
tallado en la roca y que sigue en línea recta con dirección 
Oeste-Este. remonta suavemente la pendiente hasta acce- 
der a la cumbre por la parte Noreste y entra en la terraza 
superior del teniplo por su parte posterior. A lo largo del 
trazado hay claras marcas de que estos itinerarios estuvie- 
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FIGURA 5. Detalle del interior del 
naos de La Luz. Sobre el jalón se 
observa la marca horizontal que 
indica la altura del pavimento del 
opus signinum. 

FIGURA 6. Interior del naos. Sobre la roca de base, el 
fundido de hormigón encofrado. 

FIGURA 7. Detalle del interior de la posible fosa de ofrendas 
anexa a la fachada meridional del naos. 
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FIGURA 8. Esquina en piedra labrada 
-calcarenita- posiblemente correspon- 
diente al lateral del altar frontal del Templo 
de La Luz. 

FIGURA 9. Superficie de un fragmento 
opus signinum del Templo de La Luz, con 
concreciones de caliza posteriores. 

de 
las 

FIGURA 10. Parte inferior del mismo 
fragmento que muestra la textura de la capa 
de rudus. 
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FIGURA 11. Vista de la ladera sur de la colina del Templo de La Luz. Reconstrucción de sus terrazas y caminos 
deambulatorios y de acceso. 

FIGURA 12. Vista general desde el Oeste de la fachada del templo. A la izquierda la sucesión de las terrazas. A la derecha, 
lo que pudo ser el graderío de las celebraciones escénicas de carácter eleusino. 

FIGURA 13. Templo de Zeus en Aizanoi. En el corte 
0 1 2 3 4 5  10 20 transversal se observa la gran cripta abovedada. Este 

J 1 1 1 1  1 

D 1 1 1 
templo, del s. Z a.c. nos evoca la presencia de la cámara 

O X1 20 LO 60 subterránea anexa al templo, como en La Luz. 
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ron en su día estremadamente cuidados, tallados en la roca 
cuando procedía rebajarla o añadiendo mampuesto, ce- 
mento o piedra trabada con barro donde interesaba salvar 
oquedades y regularizar así el firme. 

VII. EL SECTOR DEFENSIVO ORIENTAL 

El sector Este del largo muro meridional cierra el perí- 
metro superior del templo con un conjunto de sólidas es- 
tructuras que parecen tener un claro sentido defensivo. 

El ángulo Sureste del paremento meridional forma es- 
quina con una sólida estructura escalonada de original fac- 
tura. con piedra careada de regular factura, muy ajustada y 
trabada con barro (cortes B-96 y F-96) y que aparece evi- 
dentemente relacionado con las sólidas estructuras defensi- 
vas del corte C-96 que cierra el perímetro defensivo por la 
parte oriental. Es esta la zona de intersección de las dos 
líneas rectas trazadas por ambos lados: el del largo muro 
meridional y el del paramento que recorre de Norte a Sur 
el sector Este, de modo que el área posterior del templo, 
incluida la zona del adytunz o cripta quedan dentro de esta 
parte baja de la terraza. 

La dirección del muro Este, como en otros casos, no 
corresponde a un convencional trazado ortogonal; como en 
el corte G-96 el trazado del muro está en función de la 
topografía del sector y se adapta plenamente a ella de 
modo que forma un ángulo obtuso de unos 130" en la 
esquina Sureste. Ahorra así la creación de una estructura 
en torreón y avanzada en una zona en la que el declive 
hace un pronunciado descenso y. en cambio, consigue con 
ese trazado cerrar en el Norte con el muro la puerta de 
acceso del camino deambulatorio septentrional. 

El muro oriental, de estructura sencilla en la zona que 
se conserva, difiere mucho de los ya conocidos en otros 
sectores perimetrales. Es claramente defensivo y llama la 
atención por su gran envergadura que podríamos calificar 
de ciclópea. Su visible y llamativa posición, dominante 
sobre la base de roca desnuda de este sector y erguido 
frente a un suave declive, ha favorecido, a lo largo de su 
dilatado abandono, su desmantelamiento progresivo, en gran 
parte al hacer rodar sus piedras monte abajo para reutilizarlas 
en otros proyectos constructivos de carácter agrícola. La 
hilada que se conserva, con su grueso y regular aparejo, ha 
servido estos últimos siglos como muro de contención al 
pequeño abancalamiento superior. 

Como ya hemos visto, en la esquina Noreste hay una 
puerta de acceso a la terraza superior; a ella confluyen dos 
caminos: el que procedente de la terraza principal recorre 
la base del muro largo de Oeste a Este y rodea la esquina 
Suroriental y el que, por el Norte, también en dirección 
Oeste- Este, remonta la ladera y accede a la puerta por un 
pasaje curiosamente tallado en la caliza negra de la zona ya 
que aquí, como en otras zonas del sector occidental, se 
puede apreciar perfectamente como la roca ha sido rebaja- 
da para dejar llano el camino a modo de pavimento. 

En el sector Norte, la parte superior del complejo mo- 
numental es, en su origen, el crestón rocoso de la colina. 
Fue respetado en gran medida. hasta el punto de que en la 
parte Noroeste del interior del templo se conservó un abul- 
tamiento rocoso de forma intencional cuando desde el pun- 
to de vista técnico hubiese resultado relativamente muy 
fácil su erradicación y explanación de todo el interior del 
nuos. Es curioso, por tanto, observar el meticuloso y al 
parecer reverencia] respeto con el que se proyectó toda la 
modificación topográfica del medio en el sector sagrado 
del Santuario. Pues bien, en todo el flanco septentrional 
anterior el crestón rocoso que lo recorre fue en su momen- 
to respetado y reforzado de modo que su natural trazado 
fue regularizado cubriendo cárcavas, entrantes y oqueda- 
des existentes entre los merlones rocosos a base de sólida 
mampostería similar a la de la cimentación del templo. La 
finalidad de esta obra no parece tanto la de consolidar la 
estabilidad del roquedal ni la de un carácter estrictamente 
defensivo como la de dar una imagen de solidez, prestacia 
y entidad arquitectónica a esta fachada septentrional del 
templo, actualmente poco visible por la presencia de la 
pinada de repoblación que cubre la ladera en el último 
medio siglo pero que en su momento se abría aún dilatado 
paisaje al fondo del cual se extendían las vegas del 
Sangonera y del Segura. 

VIII. LAS DEFENSAS Y EL SECTOR ANTERIOR 
AL TEMPLO 

En la esquina Sureste (cortes B-96, F-96) hemos aludi- 
do a una sólida estructura escalonada que podía tener ca- 
rácter defensivo como parte del bastión oriental de la acró- 
polis, el sector de más fácil y disimulado acceso a todo el 
complejo. En el interior de la terraza (corte C-96) nos 
hallamos con un sector limitado en diagonal, por el muro 
ciclópeo de cierre de la muralla por el Este. Es en este 
sector donde hallamos superposición de estructuras más 
prolongadas y la estratigrafía más fiable y más dilatada. El 
conocimiento que tenemos de las estructuras es aún limita- 
do y parcial. pero, aún así, su disposición y orientación nos 
hace pensar que corresponden a una habitación anexa a la 
muralla e inmediat~a al acceso al penetml caiJunz. al a&tunz 
del templo. Tiene pues, a nuestro juicio, un carácter defen- 
sivo y cultual innegable. Este carácter cultual lo confirma 
la estratigrafía anterior al siglo 111 a.c., la correspondiente 
a los estratos inferiores al nivel de base del muro ciclópeo 
del sector Este al que ya hemos descrito. 

En el interior nos hallamos con la habitación que pare- 
ce reutilización posterior de una estructura defensiva del 
perímetro defensivo anterior al siglo 111 a.c. Por los mate- 
riales cerámicos hallados en los contextos estratigráficos 
interior y exterior (fragmentos de ánforas de saco ibéricas, 
de kilix de figuras rojas, de laguinos, etc.) podríamos fe- 
char estos estratos en el tránsito de los siglos V y IV a.c. 
Es digna de especial mención en el sector exterior a la 
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FIGURA 14. Fragmento de columna de arenisca roja y 
hacha pulimentada caídas por la vertiente sur del Templo. 

habitación, apoyada en la cara exterior del muro, la presen- 
cia de un ánfora massaliota, vertical, con su ápice embuti- 
do en la arcilla del pavimento y con su interior con claras 
huellas de haber ardido su contenido. En el fondo del 
recipiente se conserva una considerable porción de los re- 
siduos de la combustión: una pasta muy compacta, de co- 
lor rojo oscuro, dura, porosa y granulosa, de apariencia 
orgánica, actualmente en fase de estudio. 

Es para nosotros del mayor interés el hallazgo de con- 
textos estratigráficos fiables y con una cronología dos si- 
glos más antigua que el conjunto monumental de este com- 
plejo del templo. Hemos podido comprobar, de forma aún 
muy limitada, que este sector oriental, en la zona posterior 
al templo y algo más baja y abrigada, su privilegiada orien- 
tación a levante e inmediata a la caverna, presenta niveles 
antiguos. La existencia de estructuras arquitectónicas y el 
contexto material que las acompaña parece delatar también 
la presencia de estructuras de carácter cultual previas, al 
menos en dos centurias, a la edificación del templo. Bien 
es verdad que desde un principio éramos conscientes de 

FIGURAS 15 Y 16. Detalle 
limpias. 

de las mismas, ya exhumadas y 

que el templo no se construía ex novo en el yacimiento. En 
un santuario como el de La Luz, el lugar más alto habría de 
tener especiales connotaciones sobrenaturales y no podía 
ser de otra forma aunque se hubiese detectado materiales 
anteriores en el sector. El que la zona de la colina estuviese 
en principio totalmente denudada favorece indudablemen- 
te el hecho de que los testimonios previos sean mucho más 
escasos, sobre todo los que puedan tener valor o puedan 
llamar la atención. Sobre la roca limpia difícilmente se 
originarían depósitos y menos de objetos de cierto interés. 
Además contamos con el hecho de que en la construcción 
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FIGURA 17. Vista de la ladera Norte de la colina del Templo de La Luz. Se representan los muros de la plataforma superior 
y los caminos deambultorios de acceso. Abajo, a la derecha, área de las gradas talladas en la roca, posible zona de 
escenificaciones. 

de las distintas estructuras se detectan restos escultóricos a 
nuestro juicio de factura anterior a la cronología que pode- 
mos determinar para el complejo arquitectónico. Estos restos 
llegan a estar en lugares tan significativos como embutidos 
en la argamasa de las tongadas del mazacote de la cimenta- 
ción del templo; aunque es posible que esos fragmentos de 
calcarenita esculpida procedan de lugares más distantes, es 
más probable que hayan ido a parar a la argamasa como 
ripios accidentalmente arrojados al encofrado por los opera- 
rios. Y esos fragmentos parecen corresponder por la factura 
de restos mayores del mismo tipo a estatuaria de cronología 
anterior, posiblemnete de primera mitad del siglo IV a.c. 

El contexto específico de este nivel arqueológico, con 
fragmentos de vasitos caliciformes, pateritas, cuencos, frag- 
mentos de platos planos de ofrendas y de cuencos de bar- 
niz negro ático así como de restos óseos significativos de 
animales sacrificados, especialmente de suidos que evi- 
dentemente delatan ya la consumación de sacrificios y ce- 
remonias en torno a ritos de tinte eleusino. 

Es en este sector, en los estratos más profundos, sobre 
la roca, en donde han aparecido fragmentos de cerámica 
clara, con engobe amarillo y bandas paralelas de color rojo 
vinoso que parecen corresponder a vasos protocorintios y 
provisionalmente fechables a mediados del siglo VI a.c., 
lo que proporciona a este sector del templo y al Santuario 
en general nuevos datos cronológicos que confirman su 
pervivencia en la continuidad de establecimientos de espe- 
cial significado religioso en la cumbre de la colina. 

IX. EL ÁREA SUROESTE DEL TEMPLO 

Los cortes del sector meridional del templo, sobre las 
terrazas, habían proporcionado en las sucesivas campañas 
la inmensa mayoría de los materiales procedentes de la 
destrucción del templo6. Prácticamente la destrucción, que 
debió ser sistemática, fue seguida de un vertido de materia- 

6 LlLLO CARPIO. P.: Notas sobre el templo del Santuario de la 
Luz (Murcia). At i~~ les  de Prehistoria Arqueologí<r de 10 Uinversidrid de  
M~rrciu, 1993-1993, pp. 155-174. 

les, colina abajo, por la pendiente por la que les resultaba 
más fácil realizarlo. Así, hemos podido ver un volumen 
considerable de materiales, fragmentados intencionalmente 
y que forman y totum revolutum a lo largo de un plano 
inclinado de unos 20 m. de pendiente. Aún habiendo caído 
en escombrera hemos podido comprobar repetidamente que 
los materiales rodaron y se depositaron en muchos casos 
de forma lógica. Los materiales escultóricos, las antefijas, 
los clavos de las puertas y fagmentos de vasos y terracotas 
se hallan normalmente en el nivel inferior ya que, Iógica- 
mente, fueron los primeros materiales en ser objeto de la 
destrucción del templo. Encima suele aparecer un nivel 
pulverulento de argamasa de barro y cal con fragmentos de 
mampuesto más o menos cohesionado y fragmentos de 
tégula, ímbrice, ladrillos en sector circular con lado 
curviléneo -procedentes de las columnas del frente del 
templo, fragmentos de antefija, restos de revoque y de 
estuco de distintos sectores y fragmentos de calcarenita 
labrada en forma de baquetones y molduras arquitectóni- 
cas. Sobre estos materiales suele hallarse la masa de piedra 
con adherencias de mortero de cal, argamasa meteorizada 
y, sobre todo, las grandes placas de opus signinunz proce- 
dentes del desmantelamiento del pavimento del naos y de 
la terraza superior, todo ello envuelto con materiales des- 
hechos, tierra posiblemente aportada posteriormente para 
fertilizar y poner en cultivo los bancales tras la transforma- 
ción llevada a cabo en los siglos XVll y XVIII y la materia 
vegetal y los detritus posteriores en que ese sector fue 
poblado por paleras de nopal y sirvió de depósito de basu- 
ras a transeuntes y excursionistas. Este hecho fue positivo 
para el posterior proceso de excavación ya que se preservó 
gracias a lo farragoso e impenetrable de las chumberas y a 
su desagradable inaccesibilidad. 

Basados en esos antecedentes, abordamos en este sector 
Sureste la zona inmediata a lo que debió ser el altar, gradas 
y fachada del templo , al inicio de la pendiente y a la altura 
de la primera terraza e iniciamos tres cortes (A, B y C-96). 
Aportaron un potente y revuelto estrato 1 con gran cantidad 
de piedras de construcción de mampostería y una 
considerable proporción de fragmentos arquitectónicos en 
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FI<;UKAS 18 A 22. Distintos modelos de antefijQs del Templo de La Luz. 
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la típica calacarenita amarillenta, la mayoría con trazas de 
talla que sobre todo se concentraban en el sector A-96. En 
él nos hallamos con fragmentos de distintos tipos de tégulas, 
con el reborde simple, en escuadra y de sección rectangular 
junto a otros fragmentos de tégulas de formas más redon- 
deadas y sinuosas, con los rebordes en S con labio engro- 
sado. Algunas de estas piezas aparecen con una estampilla 
impresa representando dos pequeñas circunferencias, una 
abierta a la izquierda y otra a la derecha, ambas entre 
guiones (-) (-), evidentemente una marca de alfarero. 

X. LOS NUEVOS TIPOS DE ANTEFIJAS 

Entre los fragmentos arquitectónicos ornamentales dig- 
nos de mención han ido apareciendo en el área meridional 
fragmentos de antefijas de palmeta de pétalos rectos con 
cabeza femenina como motivo central y cuello marcada- 
mente seccionado por la parte inferior; abajo, una serie de 
cuatro botones y el arco, hueco de ímbrice donde se asen- 
taba la terracota arquitectónica. 

Destaca, entre los fragmentos aparecidos, un fragmento 
de considerable tamaño y que corresponde a este modelo 
de palmeta ya habitual en el yacimiento. Sus peculiarida- 
des estriban en el estado de conservación de la pieza, que 
no ha sufrido el proceso de exfoliación de la superficie con 
levantamiento de la película cortical de la pieza y la consi- 
guiente pérdida de los detalles del modelado, y porque 
responde a una variante peculiar, copia de modelos de 
mayor calidad pero de dimensiones ligeramente menores 
y, sobre todo, más estrecha. 

El fragmento conservado corresponde a toda la parte 
superior de la antefija, palmeta de siete pétalos, rostro 
femenino con peinado hattórico pero de peculiar disposi- 
ción ya que la cabeza aparece inclinada hacia delante, 
mostrando la parte superior del cráneo y el rostro hacia 
abajo. el pelo, recogido detrás y no se representa el cuello 
como es habitual en los ejemplares hasta ahora hallados. A 
ambos lados aparece una decoración, abigarrada y confusa, 
quizás por proceder la pieza de un molde ya gastado, y que 
bien podría representar dos alas profusamente emplumadas, 
motivo típico de los modelos ornamentales grecoitálicos 
de este estilo. La parte inmediata inferior, con su serie de 
cuatro grandes botones esferoides sobre una serie de tres 
molduras, la superior recorrida por un motivo a modo de 
contario. Este hallazgo confirma la idea de que el conjunto 
de antefijas que adornaban la cubierta del templo de La Luz 
no respondían a una serie de piezas de fabricación unitaria 
y uniforme sino que se basan en un modelo determinado 
como prototipo, de indudable origen suritálico, de época 
helenística y del que se hicieron copias locales con sensibles 
variantes, en la forma y hasta en la arcilla utilizada7. 

7 PENSABENE, P. y SANZI DI RINO. M.: Le terrecotte. [[l. L .  
Antefisse. En: Mir.teo Ntr:ior~trlr ROIIILIII~. Roina. 1983. Tav. CIV. 634: 
Tav. LXXXVIII. 182: Tav. CXXIII. 794 y Tav. CXXIII. 794 donde 
hallainos un paralelo próxiiiio a las terracotas de La Luz. 

El siguiente fragmento, muy parcial y por consiguiente 
de más difícil riliación, parece corresponder a la parte 
inferior de una antefija de base moldurada y rostro redon- 
do, negroide. Si aceptamos la identificación, los motivos 
compositivos son los mismos en esencia: un rostro como 
elemento central enmarcado por dos alas, en este caso 
como series incisas de volutas en S horizontales y como 
fondo la conocida palmeta recortada de siete pétalos, en 
este caso con los pétalos laterales rematados en amplias 
volutas. Su procedencia como las ya referidas anterior- 
mente, es grecoitálicax y la presencia de estas antefijas de 
terracota tardías tienen antecedentes jonizantes en la Mag- 
na Grecia, especialmente en el área tarentina ya en la se- 
gunda mitad del siglo VI en las piezas de este tipo de 
contorno semielíptico representando a Gorgona y Sileno. 
de claro origen jonio". 

Especial significado en el conjunto de piezas de este 
tipo tiene el fragmento hallado en el estrato 11 de este corte 
A-96 y que parece corresponder al ángulo inferior izquier- 
do de otro tipo de antefija inédito en nuestro contexto. Se 
trata de un fragmento de placa de terracota de tendencia 
triangular con una decoración en lo que pudo ser la parte 
superior izquierda, y en diagonal, de dos series impresas en 
zig-zag que evocan los trazos sobreimpresos sobre la cerá- 
mica griega del periodo geométrico y que nos acercan de 
nuevo a las antefijas de Tarento de carácter jonizante que, 
a fines del siglo VI a .c .  con la difusión de la antefija con el 
tema de la Gorgona, dan un especial tratamiento al tema de 
los cabellos: descartan la representación de las serpientes y 
representan una melena caída a ambos lados de la cara, al 
modo hattórico, mostrando ambas orejas y los cabellos se 
representan «a giorno» o anguliformes impresos sobre 
moldura"'. La representación del cabello rizado en zig-zag 
aparece también, como recurso artístico en el tránsito de 
los siglos VI al V a.c. Así, lo podemos ver en los relieves 
arcaicos de la Acrópolis de Atenas, como en la cabeza de 
barón fechada hacia el 500-490 por Begerl1, en la estela de 
mármol del Museo Charlotenburg de Berlín", el relieve 
motivo de Atenea, procedente de la Acrópolis y actual- 
mente en el Museo Nacional de Atenas", en el relieve 
votivo ático de Pharsalos del mismo museo1-' o en los 
cuatro relieves del monumento a las arpías, fechado hacia 
el 460 a.c., del Museo Británico de Londres". 

8 Ihíd..Tav.LXXX.n0379. 
9 GRECO. E.: Ai-(,hrolo,yirr drlltr Mtrqiiri Gi-r(.itr. Ronia. 1097. 

fig. 33 y pp. 173- 173. riiuestra una antefija de iiiáscara gorgcíriica fechada 
en la prirnera mitad del siglo VI a .c .  que ya  no tiene serpientes coiiio 
cabello. 

10 Ibiil.. fig. 33. 
I 1 BEGER. E.: D., Brsler- Ar:trc.liqf: Main?. 1070. p. 99. Iáiii. 110. 
12 Ihíd.. p. 100. fig. 133. 
13 Ibíii.. p. 108. Iáiii. 179. 
14 IbítI., p. 116. Iárn. 137. 
15 Itx'tf.., pp. 130- 13 1 .  
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FICIIR \ 23. Fragmento de calcarenita tallada, posiblemente del altar frente a la fachada del Templo de la Luz. 

FIGURA 24. La cabeza marmórea de la Diosa del Templo de La Luz, en distintas posiciones. 
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Las excavaciones llevadas a cabo en Tocra por 
J. Boardman y J. Hayes, en 1963, proporcionaron repre- 
sentaciones de divinidades femeninas en las que se pueden 
apreciar también analogías formales con nuestro modelo y 
cuya cronología coincide con la propuesta por los autores a 
que hemos hecho referenciai('. 

Es, pues, una pieza cerámica que nos evoca de inme- 
diato antefijas de la Magna Grecia con prototipos jonios 
pero con una cronología tres siglos más antigua que la del 
contexto monumental que nos ocupa, con representación 
también de un rostro (conservamos parte del busto), frontal 
femenino nimbado en silueta oval, que evoca también mo- 
delos como las antefijas de La Japygia (Apulia) descritas 
por De Juliis y que representan una cabeza femenina 
nimbada con doble serie de pétalos en hojas de agua y que 
fecha en el siglo V a.c. ' '  o las antefijas recogidas por 
P. Pensabene y M. Sanzi del Museo Nazionale R ~ m a n o ' ~ .  
En todas estas terracotas grecoitálicas de la cuarta centuria 
hallamos una misma estructura compositiva: un gran rostro 
frontal, con peinado hattónico y pelo ondulado; orejas des- 
pegadas e igualmente frontales y el pelo en dos tirabuzones 
ondulados a ambos lados del rostro. Sobre la cabeza, el 
gran nimbo a modo de flor, de hojas ovales, generalmente 
catorce y, bajo este adorno, hay una especie de toca o gran 
cofia que enmarca el rostro y que se prolonga hasta la 
altura de los hombros y acaba en sendas volutas a ambos 
lados, con un botón concéntrico. La estructura compositiva 
tiene notables analogías con el fragmento que nos ocupa y 
evoca un modelo de cronología muy alta en el Mediterrá- 
neo Oriental con prototipos como el rostro en relieve del 
pithos cicládico de Tebas que representa a una diosa con 
un tocado y composición semejantes y que está fechado en 
el 650 a.c.'". V.A. Fortwangler relaciona esta representa- 
ción formal con la descripción que hace Pausanias (v. 17. 1)  
de la estatua de Hera. en Olimpia. en el siglo 11 a.c.  Ana- 
logías de tipo compositivo y formal las hallamos también 
en representaciones de la Artemis de Naxos, en las placas 
sirio-fenicias de Creta de la Acrópolis de Gortyn, en el 
rostro del Disco de Olimpia del Charlottenburg Museum 
de Berlín o en la representación de Atenea de la Ciudadela 
de Micenas"'. Todas estas piezas están fechadas en la pri- 
mera mitad del siglo V a.c. 

La serie de representaciones femeninas en las que apa- 
rece el modelo compositivo y decorativo de este tipo de 
piezas nos lleva en definitiva a piezas como la estatuilla 

fittile beocia, no 4.009 del Museo Nacional de Atenas". 
Fechada en el siglo VI a.c., aparece tocada con el polos y, 
en particula, con un collar del que pende la bulla. de forma 
semejante a las numerosas terracotas beocias de este tipo y 
que se consideran claras representaciones de la diosa 
Deméter. Tal y como vemos en el Lexicon I.M.C. el pelo 
queda como líneas en zig-zag y los pechos son representa- 
dos como coronas circulares rodeadas de pequeños pétalos 
o glóbulos". 

En definitiva, nos hallamos ante un variado conjunto 
de antefijas figuradas en la que hay una composición inva- 
riable: la figura femenina de Deméter. nimbada por la 
palmeta que sirve de atributo a la diosa (Deméter. Coré, 
Perséfone)?', a la que Pausanias describe representada en 
las imágenes de culto del ninzpheum de Pyraia, cerca de 
Sy~yone'~.  Son frecuentes las representaciones de Deméter. 
terracotas o pinturas situadas en alto en templos o en tum- 
bas. La Diosa podía ser representada, simplemente, como 
imagen de culto por su simple rostro como cuenta Pausanias 
al mencionar a la Deméter Cidaria de Fenea". Es pues. 
comprensible que las antefijas del naos que habría de 
albelgar a la diosa eleusina y servir posiblemente de 
telesterión para la celebración de las ceremonias iniciáticas 
estuviese decorado de antefijas con su efigie. 

XI. LA DIOSA DEMÉTER Y EL TENIPLO DE LA 
LUZ 

En el contexto de las excavaciones del Santuario de 
La Luz éramos conscientes de lo que representaba la cro- 
nología en el contexto que estudiábamos. El tránsito del 
siglo V al IV a.c. es en general el paso de una serie 
determinada de cultos de las necrópolis a los santuarios, 
vigorizando su entidad. Lustraciones, banquetes, el 
sacrficiun~ parece alcanzar un mayor auge en la zona y es 
razonable pensar que en este momento surge un naos (en 
el sentido en que lo denomina Tucídides) en la parte alta 
de un hieron en terrazas (como los descritos por Pausanias) 
en un amplio themenos que comprende el amplio santuario 
que se extiende a sus pies. En cierta medida un área sagra- 
da a modo de regia. como foco religioso de tribus puede 
devenir en una de heroon de demos. 

Las excavaciones nos muestran una alta proporción de 
productos importados, que nos inducen a pensar en un 
auge económico, en un fuerte poder adquisitivo pero tam- 
bién en algo que no deja su testimonio directo tan claro: 

16 BOARDMAN. J. y HAYES. J. :  E.rccri~itior7s at Tocni. Ri-itliisli 
S(.liool ($Alr.l~uc~olo,y~ cit Arhei7.s. Londres. 1973. Iáin. 45 a 47: lig. T. 1 17: 
T. 113: T. 115 y T. 125. 

17 De Juliis. 1988: Iig. 7 1 de E. Greco. 
18 PENSABENE. P. y SANZI. M.: O/>. cit.. Tav.B. no 14: Ta\,. IV, 

no 12 y Tav. V. no 14. 
19 HAMPE. R. y SIMON. E.: TIIO Bii-t (V'Greek Al-¡. londres. 198 1 .  

fig. 417. p. 279. 
70 Ihíd. 

21 WINTER. F.R.: G'rc,c.r-Arr.lic~i(. Sc~rll~r~rrt,  iti Bcoritr ( 1939). 
Tipo 1, 9.1. Fig. 38. 

72 Lcl.\icoi~r I ~ ~ ~ ~ i o ~ q u r / ) I i i ( ~ ~ ~ ~ r i  Mitolo,yic.(~e CIeissic(~~,. VI- I . Deiiieter. 
pp. 844-893. fig. 87. 

23 Ihiel.. Dcinéter, 17 l. Veinos el ejeiiiplo tradicional de la palineta 
flaineada abierta y circunscrita coiiio reriiate respaldo del trono en que \e 
halla sentada la diosa. 

24 Pausanias. 11. 1 1 .  3. 
25 Pausanias. VIII. 15. 1. 
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FI(;IIR.A 25. Reconstrucción de la cabeza de piedra representando a Deméter hallada en el Templo del Santuario de La Luz 
con la posible disposición de la terminación del polos y la disposición sobre él de un phiale con el pélanos y los demás 
productos necesarios para consumir en la parádosis ton ieron En la parte central, elpebetero de terracota en forma de 
busto femenino tipo A y sus sorprendentes analogias con el prototipo marmóreo. 

los peregrinos, los romeros, las ferias y los mercaderes, lo 
que genera una serie de estructuras laicas en el recinto 
como almacenes, hornos o talleres. Se consolida también 
una hierofania que progresivamente evoluciona, se adapta 
y adopta un conjunto de elementos exóticos sin perder lo 
elemental y primigenio como la litolatría y planifica la 
existencia del prototipo de burnos como altar familiar, en 
recinto limitado. Las lustraciones de víctimas, las ofren- 
das, las fumatas en thimateria y un activo calendario pare- 
cen elementos igualmente evidenciados. 

Este panorama ha sido progresivanlente puesto de ma- 
nifiesto por las sucesivas campañas de excavaciones y los 
restos del templo. los thitnatericl o los kernoi en forma de 
cabeza de diosa. las inhumaciones de lechones, los restos 
de cerdos adultos sacrificados, la presencia de defensas de 
los mismos. de cuernas de ciervo, de huesos de tórtola o 
paloma, etc. nos afirmaban en la hipótesis de que en el 
Santuario Ibérico de La Luz y centrado en su naos, en lo 
alto de la colina, se mantuvo un activo y dilatado culto 

vinculado a los Misterios de Eleusis y al drama protagoni- 
zado por Deméter-Core. En el propio templo, en su entor- 
no inmediato, los restos materiales hallados confirmaban 
que este culto pervivió hasta la última fase de su existen- 
cia. En algún momento previo, el concepto de dea genetrix, 
doncella, madre, nodriza, esposa, viuda, domadora y veni- 
da del mar, cristalizaba en el contexto de una comunidad 
ibérica altamente aculturada: la pareja Deméter-Core, las 
Frugunz Matres, eran las señoras del área sagrada y el 
kalathos, el kernos, el polos, la antorcha, la granada, la 
adormidera o el velo, van a ser su elementos familiares y 
cotidianos. 

La campaña de 1996 confirmó nuestra hipótesis de 
trabajo respecto a la presencia de la imagen de la Diosa 
Deméter en el Santuario de La Luz. El proceso de excava- 



FI(;UHA 26. Joyas de oro que decorart una estatua de piedra 
calcárea del s. III a .c .  Museo de Tarento. Segúrt H. Stierlirz. 

ción del corte A-96, en el extremo Suroeste de la terraza 
superior del templo, el depósito superficial era práctica- 
mente inexistente por su elevada situación. En el contexto 
del estrato 1 apareció ya la masa de escombro procedente 
de la inmediata fachada del templo. Entre la masa de can- 
tos y restos de mampostería de cal apagada aparecieron los 
fragmentos de antefija a que hemos hecho referencia con 
restos de algunos ímbrices y tégulas y porciones de 
calcarenita bellamente trabajada procedentes posiblemente 
del entablamiento del templo o del altar principal, frente a 
él. 

En el ángulo interior que forma el extremo del muro 
largo de la terraza superior con el muro de cierre occiden- 
tal, hallamos, boca abajo, una cabeza seccionada por la 
base del cuello de forma intencionada y regular. Esta cabe- 
za tiene 244 mm. de altura, 160 mm. de diámetro en la 
parte superior de su tocado y 145 en la base de su cuello. 
en sentido transversal y contando con la anchura del velo. 

La pieza está esculpida en caliza marmórea de textura 
un poco irregular en su veteado vertical. Es de ca l i~a  den- 
sa, blanca sacaroidea de grano Fino con una serie de leves 
vetas grisáceas en la parte izquierda del rostro que, a lo 
largo del tiempo y por acción de la disolución química 
diferencial ha ocasionado además un área fisurada. 

El tratamiento de esta pieza esculpida presenta su parte 
inferior original, plana y pulida en la base del cuello de 
manera que, como tantas esculturas de la época y posterio- 
res. fue hecha para poder colocarla sobre un cuerpo o 
soporte adecuado, generalmente de distinto material al de 
la cabe~a. Es muy posible. en este caso, que el cuerpo 
fuese de calcarenita y a él pertenezca parte de los fragmen- 
tos de torso y extremidades halladas en el yacimiento y 
actualmente en fase de estudio. 

La escultura representa un rostro de mujer con polos e 
hinzcltion. de factura helenística y una clara inspiración 
clásica; se ajusta. pues, al esquema del arte griego y el 
marcado conservadurismo de sus patrones formales. Es la 
combinación de los signos lo que proporciona una inter- 
pretación de la imagen como apunta C. Sánchez 
Fernández"'. 

Los ojos, próximos a los arcos superciliares. son 
almendrados y de contorno regular; debieron estar incrus- 
tados o rellenos de pasta. Actualmente están vacíos. 

La nariz y la boca han perdido en gran medida sus 
rasgos salientes, como si la escultura hubiera sido insisten- 
temente rodada hasta hacerla perder todo relieve. Un análi- 
sis visual más minucioso nos hace reparar en una serie de 
al menos tres golpes sucesivos con un instrumento pesado 
y cortante sobre el caballete de la nariz para provocar su 
fractura. Lo misino debió ocurrir con la boca. de trazado 
clásico por los restos que perduran pero que fue también 
intencionadamente golpeada". Vemos, pues. que este ros- 
tro fue sometido en su momento a una rotura intencional. 
ritual o sacrílega. antes de ser arrojada o enterrada en las 
inmediaciones del templo. Sin embargo otras roturas pare- 
cen a nuestro juicio accidentales y debidas a la poca estabi- 
lidad de su base con relación al volumen de la cabeza y 
quizás a la situación precaria del cuerpo que servía de 
soporte. A consecuencia posiblemente de todo ello, la pie- 
za debió caer más de una vez y tiene una fractura conside- 
rable en la parte superior derecha de la cabeza con la 
pérdida de los 314 de la parte superior del polos. Más tarde 
fue reparada esta zona con pasta blanca. 

16 SÁNCHEZ FEKNÁNIIEZ. C.: Ctidigos de Iect~ira e icoiioprai'ía 
griega hallada en la Pcníiisulu IbCrica. En: El otro Irrdo il(,I c,.sl~;jo. Maclricl. 
I09h. pp. 76-78. 

27 En ciiiiipaiia5 aiiicrioi-es cii el Saiituai-io hetilos podido ohsci-vai- 
que la Irnct~ira o dcli)i.iiiricióii de los cx\,otos d r  bronce he clchicí hacer de 
maricra ritual c iiiiciicioiiacla \ i  bieii. acio hcg~iido. la5 pic/iia craii cuida- 
dos;lincii~c c ~ i \ ~ u c l ~ a s  eii ~ i i i  tcjido -posibleiiiente lino. coiiio cii el in~irido 
griego y rcspeiLioxaiiieiitc depo\itadas al pie de 511 corrcspoiidiciitr altar 
dc sacrificio\. Aún así iio podeiiio\ sahci- si hay o no iin~ilogía criirc aiiibos 
acto\ de destrucción rii~tal. 
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FI(;CIRA 27. Representación en una pieza de orfebrería de 
un nudo de Hércules de época he1erzl:rtica (s. 111 a.c.) ,  
precisamente como adorno de una estatua de divinidad en 
piedra. Museo de Tarento. Segúrz Heitry Stielin. Crece 
d'Asie. 

El rostro est5 enniarcado por una melena ligeramente 
ondulada. con raya en el centro. La parte superior de la 
frente va ceñida por una especie de corona o sreplltrnos que 
representa un nudo de Hércules y que parece ceñir o servir 
de base al 11o1o.s. que cubre la cabeza de la imagen. Este 
aditamento, cilíndrico y proporcionalmente corto lleva a 
ambos lados las aletas o mei-lones característicos y en la 
parte posterior se funde con el hii~~ntioii que parece cubrir- 
lo y que cae a ambos lados enmarcando la cara y el robusto 
cuello en cuya parte superior se retrae el mentón ofrecien- 
do al rostro un aspecto de marcada solemnidad. 

XIII. EL NODUS 

La representación de un nudo en la frente de la diosa 
tiene un profundo significado. En el mundo antiguo la 
mejor forma de garantizar el cierre de algo es por medio de 
este sistema de atadura y ya entonces se valora los distin- 
tos e ingeniosos sistemas de anudar como aún hoy pode- 

mos ver en los manuales de descril)citiii tle i l i  \ i b i  \ (  i \  i 1 1  . 
de nudos o en los mismos cuadro5 decosati\ 05 iIc i l i  \ L.I .t l . .  

modelos de nudos marineros. Ulises c i ~ ~ i  i-;i ( 1 1  coiic q t ~ '  1.. 

da Alcinoo con un complicado nudo ( ~ I O \ . I I I O \  /)oL. 110, I L J I : ~ .  

Circe le había enseñado en secreto". En u11;i Cl)o~:i , i ! i i i , :  1 1  1;  

a la existencia de cerraduras y cantlados i . 1  \ i \ i ~ . i i i ; i  

anudados de cuerdas o correas es el iisual. 1-ri oii-o.; ( ; l ~ ~ . .  

su uso se hace indispensable. coiiio tsii Iii \ t i  IL.L.I i t  1:: . i~ 

cables en el velamen o de los atalaje5 tit. los c . : i l i - o ~  t . . : .  : 

proverbiales los nudos hechos en lo\ tiiiioric:\ cic l o \  , . t i  i a  : 

de guerra: los cita Hoinero en la Ilintl;i" (-i i.1 i!iitlo ; ! ~ : I : ~ I , I : : I .  

consagrado por Midas. tan coiiip11c:iclo I ) i c . i i  t i i . c . i i o  L l . ~  

era indisoluble. Según el oi-áculo. quieri lo dc.\lii~.ic:\~~ ,: 
dueño de Asia. Alqja~-idro lo iritentti ! :iI 1 1 1 1 .  t .  9 . cli i 1 

También tenían especiales coniiotíicioiit.\ 10,  r i i i ~ i o .  i ii 'i I I (  1 .  

para anudar las cadenas de los pr-eso\. el r i i ~ l c  I . ; I o ~ :  (!; S ,  

desi~~ós " . 
Pero. al margen del conjunto de n~itlox t i i r i c ~ i i i i i ; ~ l ~ ~ -  ,: ! 

tentes en la antigüedad. tiene un e\i)eci;il .ici;i! i *  I :  I S  

relacionado con Heracles. el 1 1 0 ~ 1 1 ( , \  Hc t - c . i l l r , ~ ~ \  ( : , ,. 1 1  1 , ,. 

Herculu~zeus, Erucleio.~ rl&i;llzo.s, t.,'r.crc.lt]ior~ ( r ~ i ~ t r ~ ( i .  í. o i i \ i \ i ,  

este nudo en dos bucles entrela~ados que. ye~~t~r-;ilii~~~itli. - t  

representa tlojo para poder representas iiiiís cliiiiiiii~~iiti. \II 

sistenia de enlazado. Es el nudo que Orih;~slo i l ~ ' \ i . ~  I ! J C  

como nudo de Hércules". En el contexto yc'iici.;il i l i a  ¡&:s. 

nudos clásicos este tipo de enlace es el quc t ics i i t .  i i i )  iL\l b i '  

cial poder mágico y sobre todo profiláctico coirio ;i l  ~ L I I I I ; I  

Plinio':. 
Este tipo de nudo lo vemos curiosa~neiitt. i-epr-z\riii;tti~ 

en contextos coetáneos de la Penínsu1:i 1hi.i.ic;i L-ti  lo\ Ivo- 
ches de cinturón de bronce damasquinado cliic \t. t.\( i'.iic!t~ii 
desde el Valle del Duero al Surcstc. ~ l ' ~ i c l t . i - t ; i r i i , i  \ 

Extremadura. Es el modelo de placas de ciiiriii-cíti coti voliir;i~ 
en forma de hojas de hiedra que J.  ('abrí. cl;isitic.o ~ . o ~ i i o  

segunda serie'.'. A ellos alude V. Bari-il rcl¿icion;iiicl~ ) I (  ) \  (:t I 

cuanto al tema que nos ociipa c.oii ( I ~ . c ~ I I . ¿ I L  i o i i ~ ~ - .  

damasquinadas en falcatas de la And;iliic.í:i Oi-11-rii.il 
(Almedinilla e Illora) y en las cei-:irnic.as tlc S. kliyii~*l t i t .  

Liria3' y de los que G. Delibes biisc~i sil 1-rlociciii c.11ii lo\ 

orígenes mediterráneos o centroeui-opcok c'ii [ > I . O I O I I ~ ~ O \  

orientalizantes extremeños "'. 

7X H O M E R O :  Otli\orr. VIII. 4-17 
79 Ili(itiir. XIV. 170 \ s .  

30 Jiistino. X1. 7 
.: I P L A T ~ N :  L ~ J C , . , .  VII I .  847 
37 Orib. Libro IV. p. 101 
33 Pliiiio. Hi.tr. Ntrr..  XXVIII.  tiP. 
34 C A B R É  A G L I I I . ~ .  J.. Brcic.lic~\ L ~ i l i ~ i i l ~ l l i  LI,. t . : . 3  

dani:isq~iinrrdoa cii oro y plata. . t i -< liri  ( 1  E\/J(u;o/ tl, t , ~ I I ,  o / , ~ < i t ~ .  \ I  1 i 
Mridrid. 1937. I i i i i .  l .  pp. Y3 a 126. 

35 BARUIId VI ( . tNTE.  M . .  I I I ~ J ; L . I ~  1 c ~ ~ i ~ ~ ~ ~ l : t ~  I O I I < , \  LI , , ,  I I I ~ I I ~ \  L I ~  , f ,  

la Mescta. Los ejcnipIo\ de Oat-i-:t. tiri: ;t l  [ J  1(1(10 (1, 1 \ll, !, 1 K 1 ) I I I I \  1.. 

Ed. Madrid. 1996. p. 197. 
36 IItiIdIi3ES. (;. > otro\ :  l-c\(>vo\ 11>er1,.0\ I ' ' I c I I I I , I  S I L , I  l h ! ,  1 ,  

Ar(/r~(,olo,yí(~ \ií1(~.(,11, I L I I I ~ L I  ~ I L .  ( ' : i \ i iI  l:i > l .L.IIII \ ' ; i l  1.1cit 1 1 1 ,  l .  l L)tl :. 11 1.' , , 
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La relación mágica de la placa de cinturón con el dibu- 
jo del nudo de Hércules está evidentemente relacionada 
con el sentido de defensa del guerrero que protege simbó- 
licamente su vientre. También es evidente que el nudo 
representado en las placas de cinturón evoca la época ante- 
rior en que se ceñía el faldellín con una cinta, sin placa y 
que habría de anudarse al frente con un nudo ritual, mági- 
co. con igual sentido profiláctico. protector. Parece eviden- 
te que el broche de cinturón de placas es un símbolo de 
rango en el conjunto del atavío masculino ibérico como 
apunta Santos Velasco". Como las loricas, discos coraza, 
los acicates o los cascos de bronce eran elementos de para- 
da emblemáticos y correspondientes a personajes pertene- 
cientes a una determinada élite de poder como detectó 
Martín Almagro Gorbea en Pozo Moro3'. 

El sentido de profilaxis o salvífico que vemos en la 
representación del nudo de Hércules en la placa de cintu- 
rón que físicamente protege el vientre del guerrero de las 
heridas y,  por extensión, todo el cuerpo, también lo halla- 
mos en el Mediterráneo Oriental, donde debemos indagar 
su origen. Así, lo hallamos en las asas de los vasos metáli- 
cos denominados skiphoi Erakleotikoi. También denomi- 
nan distintos autores nudo de Hércules al enlace de las dos 
serpientes en el cálamo que sirve de emblema al dios 
Hemes''. Parece evidente que, en ambos casos, en las asas 
de los vasos contenedores de líquido para beber así como 
en el cadúceo, símbolo médico y, por ende. curativo, el 
nudo tiene el mismo sentido profiláctico. 

Vemos, pues, que los nudos que en origen se hacen al 
plegar la cinta de tejido que ciñe la cintura para anudarla 
de una determinada manera, para luego al representarse 
como emblema en la metalistería y la orfebrería. en asas de 
recipientes como los referidos skiphoi Herakleotikoi (pro- 
totipos de otras formas similares pero en cerámicas), en los 
anillos, en fíbulas, en colgantes, broches, cupsellas y cuen- 
tas de collar. 

Hallamos también representaciones del nudo en coro- 
nas y bandas similares a las de cintura que son las más 
numerosamente representadas. Hay nudos similares al re- 
presentado en la figura que nos ocupa en los cintos de 
estatuas de las vestales del templo de Vesta en Roma. 

En época imperial el característico nudo de Hércules 
tiene un indudable valor amulético que parece generalizar- 
se en especial por sus portentosas cualidades curativas. A 
este respecto dice Plinio: ... es mcirai~illoso que rcipidunzen- 
te se curen las heridas cuando con la venda se hace el 
nudo de Hércule.s4". Plinio aconseja también ceñirse en la 

37 SANTOS VELASCO, J.A.: Sociedad ibirica y cultura aristo- 
crática a través de la iniagen. En: A l  otro  1<1cio L I P I  C,J.I)(~<J. Madrid. 1996, 
pp. 120- 13 1. 

78 ALMACRO CORBEA. M.: Pozo Moro: el rnoii~iiiiento 
orientalizante. su contexto socio-cultural y sus paralelos en la arq~iitectiii-i~ 
funeraria ibérica. Mrrdt-idrr Mirreiliri~goi. 74. p p .  177-793. 

39 MACROBIO: Sirti,rncilic~. 1. 19. 16. 
40 PLINIO: Hi.st. Nut., XXVIII. 6, 17. 

vida cotidiana con este tipo de nudo: «...quippe cum 
Heracles eum prodiderit~. costumbre basada en la conside- 
ración en que se tenía en Grecia y en Roma a Hércules 
como un dios que combate los males físicos de toda la 
humanidad. 

También es el nudo un vínculo, compromiso e impedi- 
mento que coarta o limita la libertad. Así. los Jamirzes 
diciles no podían llevar nudo alguno ni anillos, que tienen 
el mismo valor simbólico4' y las mujeres tenían que entrar 
al templo de Juno con el pelo y la túnica sueltos. sin 
atadura alguna4'. Estos comportamientos deben estar rela- 
cionados con la idea expresada por Plinio el Viejo en cuan- 
to a que lo anudado representa una promesa y, por tanto. 
limita deseos o aspiraciones propias4'. 

La representación del nudo en la frente de la Diosa 
Madre puede simbolizar el compromiso contraído por los 
rnistrs en el solemne rito iniciático y el emblema salvífico 
que exhibe en su frente la divinidad curótrofa por excelen- 
cia como garante de vida y prosperidad. También ha de 
estar vinculado este símbolo a Heracles-Melkart, dios en el 
que pervive un rito de la religión fenicia de conmemora- 
ción anual, el egersis, el despertar o la resurrección del 
semidios a través de un ritual de tipo hieros-gamos con 
Astarté-Deméter. Quizás aquí nos hallemos ante una im- 
bricación del rito y la sustitución Heracles-Iachos digna de 
un análisis más pormenorizado y preciso. 

La imagen a que nos referimos debió estar policromada 
y es posible que sucesiva y periódicamente repintada. De 
los tratamientos superficiales que pudo sufrir tan sólo con- 
serva restos de pasta blanca, una especie de lechada de cal. 
en la parte superior del polos. A nuestro juicio este produc- 
to pudo servir de aglutinante como aditamento a la parte 
superior del tocado, donde pudo llevar algún vaso o recep- 
táculo a modo del likhnon sagrado en el que se depositaban 
los productos místicos. También en la parte posterior lleva 
restos de este engobe blanco que pudo servir de base a la 
encarnadura. 

Toda la imagen fue cincelada y quedan las marcas 
regulares del hábil manejo de la herramienta en toda la 
parte posterior de la pieza y en zonas poco visibles de la 
parte frontal (lóbulo de la oreja. zona temporal y el lateral 
del himation). Están, sin embargo. cuidadosamente trata- 
das y bruñidas las superficies del área frontal del polos y 
del rostro. con un brillo céreo que resalta la turgencia de 
las superficies y da idea de la calidad que debió tener el 
bruñido original. 

El tratamiento somero de las partes menos visibles de 
la escultura y el generoso uso que se hizo de la pasta de cal 

31 Aulio Gelio. X. 15. 
42 OVIDIO: Fo.sto.,. 111. 357. 
43 PLINIO: Hir. Nlir.. VI. 17. 
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en las distintas zonas y de manera poco cuidada nos hace 
pensar que la imagen debió llevar ese tipo de encarnadura 
y policromía y que las zonas inacabadas o restauradas 
pudieron estar disimuladas u ocultas por la especial dispo- 
sición de la imagen adosada a la pared y parcialmente 
disimulada ante los ojos del espectador por maquillaje, 
joyas, ropajes y situación en el telesterion. Es lógico, ade- 
más, pensar que la escultura de esta cabeza y su correspon- 
diente cuerpo debieron estar revestidos con telas auténticas 
al igual que se hacía en los templos clásicos. Observamos, 
además. otro hecho de interés: la escultura, evidente mode- 
lo y prototipo de los recipientes (thinzateria, kernoi) en 
fonna de cabeza femenina, no tiene como sus deliciosas 
parientas en terracota todo ese abigarrado y necesario con- 
junto de aditamentos cuya lectura simbólica nos las hace 
identificables, con sus espigas, sus frutos. sus tórtolas con- 
frontadas. sus kálathos. sus hojas de agua, etc. 

Podemos pensar razonablemente que sobre el kanister, 
el peinado o los lóbulos de las orejas de esta imagen pudie- 
ron perfectamente poderse montar los adornos, arracadas y 
plaquitas. joyas ficticias o reales y que debieron pegarse. 
ceñirse o acoplarse como ornato divino en determinadas 
ocasiones solemnes. Este hecho parece evidente dado que 
hay un contraste entre la impresionante ornamentación de 
las reproducciones en arcilla cocida de esta imagen y la 
casi absoluta carencia de decoración de la pieza que nos 

Hay. además, elocuentes representaciones en piedra o 
cerámica con aplicaciones y adornos metálicos como el 
conjunto de joyas, entre ellas un suntuoso nudo de Hércu- 
les en filigrana y granulado, fechado en el siglo TI1 a.c. del 
Museo de Tarento-". Estos bustos femeninos en terracota 
parecen reflejar de forma clara a imágenes mayores de las 
que son evidente réplica y de las que sena claro prototipo 
la imagen de La Luz. En todas ellas observamos también la 
sección que separa la cabeza del tronco, y un especial 
tratamiento del drapeado de las túnicas, de los pliegues de 
las mangas, el aditamiento de adornos, con flores pegadas 
en las túnicas, o en el mismo polos u otros tratamientos 

44 MUNOZ AMILIBIA. A.Ma.: Pc,hc,tcros iDc;ri~.o., P I I  fi)rt11<1 (14 

c,trhc:tr firtrc,riir~c~, Coro/>I<r.sfi[l ih(;r.i(,[r 1. Barcelona. 1963. CHERIF. Z.: 
Les brfile\ parf~iins a tetc feiiiiiies cartagiriois. En: Atti 11 Coti,yrc~.co 
Iiitc,rlici:. tlr .Ytrr(li For~ic.i Pirrrici. Roina. 1 99 l .  pp. 733-713. PENA. M.J.: 
Considerazioni siilla diff~isione nell Mediterraiieo Occidentalc dci 
bruciaprofuiiii a hriiia di testa feminile. En: Atti 11 ..., op. cit.. pp. 1. 109- 
1.118. C;AKC~A CANO. J .M.:  INIESTA SAN M A R T ~ N ,  A. y PACE 
IIEL POZO. V.: El Santuario ibérico de Coiinbra del Barranco Ancho 
t Juinilla. Miirciii). íir~nlct (Ic Prcl~istnr.irr 1 Arrlireolo,qí(r L/(, Irr Uliii.ersickrd 
(Ir Mitrc,i[i. 199 I - I9Y2. ABAD CASAL. L.: Tcrracotas ibéricas del Casti- 
llo de Ciuardainar. En: Esrir~lio.\ de Ar~111eolo~ít1 ihGr-~CLI 1 ~ O I ? I L I I ~ ( I .  HOITIF- 
r~c~jr tr L.:'. Plo Hrrll<~.\tr,r. V~ilciicia. 1997. pp. 225-238. RUIZ ARBULO, J.: 
1-05 ceriios I~ig~irudos con cabela  de Core. S L I ~ I I I I ~ I ~ I I I .  27. 1994. 
pp. 155- 17 1. LILLO CARPIO. P.: Aproxiiiiacióii al estudio de la divini- 
dad feiiiciiina en el Mediterráneo: la diosa Maya. En: Hor~ierlcijr ( 1 1  ProJ: 
A.  dc, H o ~ o . s .  Murcia: Acadeiriia Alfonso X el Sabio. 1995. pp. 263-282. 

45 STIERI.IN. H.: Grc;cr d'A.\ic,. Friburgo (Suiza). 1986. p. 150. 

decorativosJh. Todo ello parece indicar que son reproduc- 
ciones, copias de un original de particulares características 
y esculturas trabajadas en materiales rígidos (madera en 
origen -xoana- y sobre todo en piedra) de los que tras- 
miten al barro su rigidez y su hieraticidad". 

En cada rincón del Mediterráneo se veneraba a las 
divinidades, especialmente a las fenicias, de forma clara- 
mente diferenciada, pues la diosa había absorvido las cua- 
lidades, advocaciones y virtudes convenientes, tradiciona- 
les o necesarias, pero su representación física se va 
homologando hasta ser difícil su identificación. Los proto- 
tipos conocidos en la antigüedad se intentan reproducir 
hasta la saciedad, como el cuadro del rapto de Perséfone 
por Licómaco que se conservaba en el Capitolio de Roma 
y que comenta PlinioJx. Aún así, en el conjunto de escultu- 
ras del panteón griego, la diosa Deméter es difícil de iden- 
tificar a no ser por su contexto y atributos. 

En nuestro caso, la contemplación del rostro, enmarcado 
por el nudo de Hércules, con el polos y el himation, nos 
remite de inmediato al grupo de las Diosas del Cielo. Nos 
aproxima a la imagen de la diosa del grano, esa diosa 
oriental que encarnan la curótrofa Artemis, Deméter y tam- 
bién Coré, y que asumen en la apoteosis eleusina. A fines 
del siglo V a.c. harán acto de presencia en el Mediterráneo 
Occidental, cuando la enosis divina invada el arco que 
cubren Cerdeña, la Italia Meridional, Sicilia y Carthago; 
así se llega al climax religioso en el Mediterráneo helenístico 
y a la apoteosis de la divinidad femenina curótrofa, con sus 
demás atributos. De ella hallamos paralelos formales en 
estas áreas, nexo vital entre el Este y el Oeste del Medite- 
rráneo desde épocas protohistóricas. En Cerdeña, en yaci- 
mientos como Tarros, aparecen imágenes, sobre todo 
terracotas moldeadas de figuritas femeninas, peinadas, con 
polos, kalathos y canister sobre su cabeza y con collares, 
colgantes en forma de granos, bullas o senos4'. 

En el Museo Nazionale de Cagliari hallamos estas 
figuritas con un patrón determinado: la cabeza aparece 
también aquí seccionada y posteriormente unida; como si 
no correspondiese proporcionalmente del todo al cuerpo 
que la soporta y que parece una pieza pesada, gruesa, 
distinta, como un xoanon o un simple ostostato labrado. Y, 
cuando llevan collares, estos grandes colgantes hacen que 
la imagen evoque a la Artemis nutricia de Efeso, con sus 
múltiples pechos al desnudo. Es un patrón formal que per- 
durará en cierto modo hasta en las grandes damas de la 
escultura ibérica con su triple hilada de colgantes sobre el 

46 MOSCATI, Sabatino: Curth~~gt,.  Arf et ci~~ili~(rtiutl .  Milán. 1982. 
fig. 62, Cagliari, Mus. Nazionale. Esta pieza. procedente de Tarros. al 
Oeste de la isla de Cerdeña tiene el prótorno siriiilar al tipo C-5 de Cherif. 
con los polos decorados a base de flores. De nuevo aquí. aún siendo una 
terrncota. parece parece que el tronco no corresponde con la cabeza que 
está como ajustada en él. 

47 Ihirl.. p. 62. 
48 PLINIO: Hist. Nur.. XXV. 108. 
49 MOSCATI. Sabatino: 01' cit.. p. 67. 
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I)L 'CI IO.  i ~ l c ~ ~ i i i ~ ~ ~ ~ ~ l o ' \ ~ i i d ~ ' \  ;iq~ií en árilbras, piñas y bullas 
coino prt'cio\;~\ IoyiIs de oi-fehrería. 

1 ' 0 ~ 1 0  no\ induce a pensar que son representaciones, 
c~ol'i;~., ilc iiii oriyinal (le particulares características"'. En 
c.:i;iiirc 1 ;ti iii-c;i clc ('arthrigo. las terracotas que representan 
c.1 l~i~kio clc. l u  divinidad con polos y el hinlrrtiorz, con su 
iiricii ilt, \epnriic.itin siini1l;ida en la garganta. tienen varia- 
(lo\ ! \iyiiit'icaiivos ejemplos en las múltiples piezas en 
i oi 11 i i i  clt' flrirrrrr~rr.irr o. en 11 iiichos casos. soportes de ofren- 
cl i i \  o X c  I - I I O I  cllie hallamos selectivamente dispersas por 
~:Iritii;irio\ \ iicc.icípolis de toda la Cuenca Occidental del 
\ I ~ ~ t l i r ~ ~ i - i . ; i i i t ~ ( ~ ~ I .  \on eii general piezas tardías. de buena 
i ; i i i i i i : !  ; i  1 ; 1 \  C ~ I I ~ '  yii Iie~r~os hecho alusión como claramente 
!iibp~i':i!l;i\ 21) I I I I ; I ~ C I I C ' \  e\c~~ltllrales mayores y que además 
iic,nc.ii i i i i i i  evidente relación con las terracotas del grupo 
~o(Iio L ~ I I  c.iiiinto ; I I  e\tilo y. sobre todo, en la técnica de 
iiici~lt~l;itlo c l t ,  chte ainplio y variado grupo coroplástico". 
I)criti.o cI~' c'\te ni1s1110 91.~1po rodio hallamos un conjunto 
( 1 ~  i~~i.iiic.ora\ de, h~ilto rctlondo. representaciones femeninas 
I O C . ; I ~ ; I \  coi1 1)010. \  e irlltrtio~l decorados con estampación de 
13i>qut'tio\ ;~nillo$ c~oncéntiicos. con ore.jas despegadas con 
~~ei-to~.;ic.~one\. con los ojos almendrados y protornos mas- 
c~ilino\ <.lt, c¿ihe;/a redonda con sirnilar estampación que 
iinita ri/o\ en 111 cabeza. larga harha y ojos alargados. a 
riiotlo c . 1 ~  cljctl. Son pie~as  que aparecen frecuentemente en 
i.1 círC11 lo I ltica-('artliiigo-M~rya y Monte Sirais3. Los ros- 
tro'\ niasculinos de este tipo aparecen también en yaci- 
inieiito\ ináx a1 Occidente como es la necrópolis ibérica de 
('oi mhi-a tlel R;ii-ianco Ancho (Junii lla. Murcia)'.'. 

L .;i i-el~t-esen~nci(ín del ~,mto~lzos de la diosa y la reitera- 
I ;il>iwicicín eri 105 niimerosos modelos en terracota de la 
ni;ii-ca t l t x  wpai-iicien en la base de la garganta de la imagen 
1104 i - i > i ~ ~ i l i ~  ;II concepto cliisico de rrnorlos. 

1~ I'iyui-a de la diosa tras su via-je o estancia bajo tierra. 
; I I K ; I \  c~~ii~iilo 105 p;ir;ije\ c.to11io.s. como apunta Clau de Bé- 
i-:lid. i-c\iii.yt% a Iii siipei-f'icie de la tierra y cumple así con el 
ciclo anual del calendario heortológico". Es parte del es- 
C I I I L ~ I I I ; I  t'iiinico clue pecede y explica el ~itilitarismo agríco- 
la cii \ i i  t;icet;t \ohi-enatural y el esquema sobre el que los 
illi\tt~i.io\ de Eleii\ih virnen a representar el conjunto más 

completo e impresionante del simbolismo resurreccional e 
iniciático". El ciclo vital se interrumpe con la desaparición 
anual de Core bajo la tierra, hacia los oscuros infiernos. 
Sobreviene la oscuridad. la escasez, el frío. Surge el ham- 
bre. hasta tal punto que la propia Core-Perséfone, sólo 
toma un grano de granada a lo largo dc su tenebroso viaje. 

Es en este estado límite cuando en los Misterios de 
Eleusis deben sonar los instrumentos ocultos, cuando todo 
se ilumina en el momento en que Core ha de surgir entre 
resplandores de las entrañas de la tierra para reabrir el ciclo 
de la naturaleza en un anodos naciente. 

XV. DEMÉTER EN OCCIDENTE 

La presencia del culto a Deméter en el área Occidental 
del Mediterráneo tiene, evidentemente, raíces muy profun- 
das en el tiempo. Pero va a ser en el tránsito de los siglos 
V-IV a.c. cuando las guerras entre los cartagineses y las 
poleis griegas en el Mediterráneo Central originen. 
paradógicamente, influencias religiosas griegas en territo- 
rios controlados por los cartagineses. Allí. considerables 
contingentes iberos van a nutrir los ejércitos de los 
cartagineses frente a las fuerzas griegas en conflicto. En 
esos escenarios van a quedar indudablemente marcados 
por los avatares bélicos pero también por una serie de 
influencias aparentemente ajenas como las religiosas y es 
evidente que en muchos casos pueden llegar a tener un 
carácter determinante. 

A este respecto Diodoro nos relata los avatares de estas 
crueles guerras que tienen por objeto principal el control 
de Sicilia". En los quinces años de terribles matanzas (del 
409-396 a.c.)  caen las principales ciudades. Selinunte, 
Hímera, Acragas, Gela y Siracusa. Como réplica al asalto 
de Motya por los siracusanos, los cartagineses de Himilcón 
toman Siracusa y desmantelan la acrópolis y el barrio de 
Akradina con el fin de fortificarse. Con este propósito son 
destruídos los templos de la ciudad, entre ellos. los de Zeus 
y de Deméter y Core. Y dice Diodoro Sículo: ... Hirnilcórz 
saqueó el barrio de Akradina y tarnbiérz los templos de 
Denzéter y Core. Por estos sacrilegios pronto recibiría el 
correspondiente castigo f...). Después de que los 
cartagineses asaltasen el barrio y robasen el terizplo de 
Denzéter y Core, una plaga se abcttió sobre el ejército 
cartaginés". 

La epidemia sobrevenida al ejército cartaginés precipi- 
ta los acontecimientos: Himilcón acuerda con Dionisio de 
Siracusa la retirada cartaginesa y abandona sin paga a sus 
mercenarios ibéricos. Su empresa ha fracasado y la rela- 
ción causa-efecto es para ellos fácil de deducir: las Diosas. 
irritadas por los sacrilegios cometidos en sus templos por 

56 EL-IADE. Mircca: Le M w  d(1 I'rti,rtlol. Paiis. 194'9. p. 130 y S S .  

57 Diodoro Sículo, XIV. 67. 
5 8  Diodoro Sículo. XIV. 62. 5 y XIV. 70. J. 



AtiMut.(.i(i. I 1 - 1  2.  1007- 1996 PEDRO ANTONIO 1 I.II,I~O CAKPIO 
-. - -. . -. - - - -. .. - - . . . . - . - I l 

los cartagineses, han provocado la ruina de su costosa 
aventura bélicai". 

La relevancia de la figura de Deméter adquiere enton- 
ces ante los menguados ánimos de los cartagineses dimen- 
siones excepcionales; su poder se ha mostrado de forma 
ejemplar y devastadora. 

La reacción de Himilcón va a ser acorde con las cir- 
cunstancias: instaura en la mismísima ciudad de Carthago 
el culto a Deméter y se construye un templo a las Diosas 
con un culto y una liturgia totalmente griegos y perfecta- 
mente diferenciado del tradicional culto cartaginés a Tanit, 
diosa a la que el proceso sincrético tan común en el 
politeismo mediterráneo había dado unas características y 
unos atributos en cierta medida análogos a los de la Diosa 
Eleusina. 

Queda, pues, clara la diferenciación. dentro del culto 
cartaginés, a las figuras de Deinéter y Core con relación a 
Tanit como matiza J.  Ruiz Arbulo6". Añade este autor que 
esta diferenciación de cultos se constata en la epigrafía (se 
hace referencia a una sacerdotisa de Core: Hklnt Krw: 
E Klitc: Koré, la ínclita Kore) y que esta actitud religiosa en 
torno a las Diosas pervivió en época romana en el culto a 
las Cereres Graecue o Frugurn Matres con su doble carác- 
ter de Diosas curótrofas y ctonias y conservando su tradi- 
cional iconografía y atributos: cistas, espigas, frutos, flo- 
res, lechones, etc."'. 

Es del mayor interés este momento crucial de la histo- 
ria del Mediterráneo Occidental por lo que afecta al área 
que nos ocupa. A nuestro parecer puede representar un 
momento crítico en nuestra fase de aculturación que tendrá 
su paso definitivo con la conquista de Carthago-Nova por 
Escipión en el 209 a.c.  y la presencia invasiva de Roma en 
el Levante y Sureste de la Península. 

Si releemos a Diodoro Sículo en su relato del desagra- 
vio de Hiniilcón a las Diosas, observamos una lógica reac- 
ción, propia de la piedad cultual politeista: ... los 
cartaginese.~, a quienes atacaban abiertamente los dioses, 
se congregaron pririzeramente en pequeños grupos e im- 
plorctrorz asustc~dos a los dioses pura que pusiesen término 
a su cólera. Toda la ciudad de Siracu.sa fue irziiadida por 
un religioso temor y todos los hombres presumían la caí& 
(le la ciuciad. Ante esta situación, los cartagineses trataron 
(le ccrlrncrr por todos los medios a los dioses a los que 
habían ofendido. Como a Deméter y u Core no las habían 
incluido en sus sacrificios nombraron a sus ciudadanos 
i1zcí.r corz.rpicuos como sacerdotes de las Diosas, les consa- 
graron solemnemente estatuas y organizaron cultos de 
acuerdo con el ritual llevado a cabo por los griegos. Ade- 
rncís, eligieron los griegos (le mayor prestigio de entre 

59 Itl<,lli., XIV. 75. 
60 L o a  ccriios figurados con cithc~u dc Corc. S~i~ i r i i t l r i l i .  17. 1994. 

p. Ih l .  
h l  Ihir!.. cita a P. Xclla. Sull'introdu~ioiic del culto di Demctra a 

Corc a Cai-ttiagiric. Stiltli (, Mtrrrr-ir111 per Irr Storiri ~kellu R r l i ~ i o i i e .  -10. 

los que viví~zn c,on 0110.s \~ 10.s (I.\,IYIZ~~IY)I/ ( 1 1  ( . I I / I O  ( I  / , I \  

dio.sus6'. 
Por nuestra parte cabe j~lanteiirse el iritei.i.og;iiil~. , ~!iilo 

haber tropas ibéricas de la Vega del Segui-'t eri Sic.ili,i c ~ u t l  

respondiesen a esa reacción piadoxii itI i i i (  )(1(  I (1 iic 11 14 

cartagineses en Carthago? Es razoiiablr Ixiis;ii' C I I I L ~  \ I  L ' I I  

Carthago -y en otros muchos 1iig:ii.es-- ~ ~ i ~ o l i 1 ~ 1 ~ ; i  L * I  c.iiIto 
a Deméter y Core a inicios del xiglo IL' a , ( ' . .  L . I ~  i i ~ - , i \  

sometidas durante siglos a un intenso I ) ~ ' O L . L ~ \ O  clt ,  

aculturación este rriodelo de culto li¿illaxc el tt.i.i.ciio ~~i.opi-  
cio para su arraigo y desarrollo. En clistinto\ lugíire\ clc 1'1 
Península Ibérica se adoptó el culto a Deiiiétei- cliit' 110 c,ra 
sino adecuar su particulai- concepción de I;i dio\:i iiiiitli-L. 

agraria, curótrofa y ctonia a un patrcíii litúrgico \iinbolic.o \ 
mitográfico mas coiiipleto y siigestivo, I'enóiiicno. IJOS oti.;i 
parte, muy lógico dentro de lo\ patroiir\ del ~ ) < ~ l i t r ' i \ i i i ~  

universal. Así. los campaiioa adoptan el culto ii l)riiictt.i- 
para que tutelase sus campos de cei-eal. Se ci-tví cii ioi tio ii 

esta divinidad y a Dionisos la leyenda por líi ~)c,st.\itiii tle 
este codiciado territorio según nos cuent;t I'liiiio" . t..ii ( ' ; t l ~ i ; t  

se identificó Deméter con L>ainusa y se la deiioiiiiiiti Kc.c~c.i 
la Diosa, como la Ilaiilabai los grieta?;. c 7'11oo\. I;i I)io.;i 
por excelencia ( y  a aiiibas -Deinéter y ('osc - I ( ?  'I'IIoI ) .  

Es en Campariia donde parece que ai.iiii~;i ;o11 i i i ; i \  

vigor el culto a la triada griega iiitcgi;icl;t ~,oi' L ) L ~ I ~ ~ ~ ~ L ~ I -  
Perséfone y Dionisos o Deniétei--(-'oro\ y ('(11-L.  ~ L I C ~  10. 
campanos transcri ben Ke1.r.i. Lel~fi.rt.r L.rt1i.i E\ i-iisic i\o 
constatar que Cainpania esa. ,jiiiito ;i Sicili;i. c.1 t~~i.iiioi-io 
que producía el trigo que coiisuniia Koiii;t !/,i en el \iylo V 
a.c.  según los relatos de Dioiiisio de. Il;ilic~;iiri;t\o \ 'l':íc~iio 
a propósito de los libros sibiliiios cl~ic ,  Po\tiiiiii~i\ c ~ c ~ t i ~ i i l t t i  

para remediar la hariibruria pos careiiciri des t 1-1 yo ;ic;icsc i i l , t  

en el año 496 a.C."-l. Kealii-ieiite ('a~iipani;i e\ un,i i ~ * ; i o r i  

frecuentemente vinc~ilada a Deiiiétri. y. \ohr~' toc10. ;I I o \  
mitos que sustentan el ritual de los Mistei.io\ cit. 1-,lcii\i\. c1 

rapto de Core se había llevado a cabo eii tici.r;i\ c . ; i i i i~~ ; i i i ; i \ .  

cuando cogía narcisos. y cliie la lleva airehat;itl;i íi lo\ i i i -  

fiemos. 
Esta seductora leyenda y su t.structur;i cultual !, iiií\ttcii 

consiguiente había llegado a ('aiiipaiiia inilirec~tiiiiie~ii~t'. ít  

través de las relaciones con los griegos de Sici l i i i .  

Su afianzaiiiiento parece ser. segúii Cicei-(irl. c~~ cpoc~;t 
de los Gracos. en el año 133 a:C.. ciiaiido 1.1 or.ác~iilo I~.',ti 
en los libros sibilinos la convenienc.ia de 01'1-ecx-1. s;tci.iI ic,io\ 
a Deniéter-Ceres"'. Eii lugai- de dii.igirse ;iI  S;iiirii:ii-io clr. 

Eleusis. los romanos se encaminaron hacia kiiii;i coii iiiiii 

clara intención nacionalista. Allí. consagraron el santii;irio 
como base originaria del culto. Y eso es pi.eci\;iiiic,rit~~ lo 
que el conservador Cicerón reprocha a Verses. 111 iiiipit.d;iti 
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que le ha inducido de forma sacrílega a ir a los templos de 
Enna. Este momento parece crucial para la mitología ro- 
mana. el de la adopción de la versión siciliana del mito de 
Las Diosas, del rapto de Core en Enna. Los romanos lo 
aceptan y le dan un gran valor en la religión oficial. Todos 
los poetas, Ovidio, Estacio, Silo Itálico y otros aceptan y 
alaban esta versión". 

Sería muy arriesgado por nuestra parte aventurar la 
hipótesis de un posible culto a Deméter en el Santuario de 
La Luz motivado por una actividad agrícola de tipo 
cerealista en las tierras que en su vertiente septentrional se 
abren hacia la Vega del Segura. ¿Presidía el templo de 
Deméter-Ceres las cosechas cerealistas de La Vega? El 
interrogante queda anacrónico y quizás fuera de lugar pero 
no carece de base lógica. 

Los templos a Deméter construídos en otros lugares 
eran cuidadosamente decorados a la manera griega. De 
este hecho no sólo da constancia el citado texto de Diodoro 
Sículo a propósito de la reacción de Himilcón tras su fraca- 
so en Siracusa; También Postumus contrató pintores y es- 
cultores como Damófilo de Himera (griego de Sicilia) para 
el templo de la Diosa en Roma según cuenta Plinioh7. El 
culto a Ceres, dice Festo, estaba recogido a modo de libro 
litúrgico en los Sacra Peregrina, significativo nombre que 
delata su origen helenístico. 

También las fiestas romanas en torno a Ceres a lo largo 
de la Historia de Roma tienen como base primordial el 
modelo de las fiestas griegas de Eleusis y se celebra en las 
mismas fechas del año. Sus mitos, su iconografía y sus 
atributos también perviven, prácticamente en su integri- 
dad. 

XVI. KERNOS Y KALATHOS 

La cabeza de la diosa va tocada con el clásico polos, 
vinculado por su forma y origen al kalathos, y por su 
contenido el kernos. En ambos vasos sagrados, dentro del 
kálathos o distribuidos en todos y cada uno de los kotyliskoi 
del kernos) estaban los distintos productos que se habían 
de ,ofrecer a Deméter en los Misterios. Dice al respecto 
Polemón (220-160 a.C): Después de esto [el sacerdote] 
lleva a cabo el rito y prueba los contenidos de la estancia, 
distribuyéndolos entre los que le rodean y colocando el 
kernos en lo alto. Este es un vaso cerámico que tiene 
diversas copas pequeñas, kotyliskoi, sujetas entre sí. En 
ellas hay salvia, amapola, trigo, cebada, guisantes, legum- 
bres, okra, lenteja, judías, escanda, avena, un pastel de 
fruta, miel, aceite, vino, leche y lana sin escardar. Quien 
la cargado con el kernos prueba estos contenidos conzo 
likhnophoroshx. 

66 OVIDIO: Fust., IV. 392 SS.; ESTACIO: Tllrb.. XII. 770 ss.: 
SILO ITÁLICO: Pun. XIV, 239 SS. 

67 Hist. Nut., XXXV. 12. 45. 
68 Polemón, X1. 478, D. 

El término lithnophoros está relacionado con el likhrzon, 
especie de zaranda o cedazo sagrado que servía de soporte 
al kernos o al kalathos lleno con los diversos productosh". 

Los diversos textos que hacen referencia al contenido 
del vaso sagrado parecen estar recogidos en el texto de 
Clemente Alejandrino que refiere el reparto de papeles 
sagrados que realizaban los rnuystes en Eleusis tras haber 
bebido el cyceon y que dice: ... ya he ayunado, he bebido 
el cyceon, he comido de la cistcc después de haber suborea- 
do, he presentado en el kalathos; he vuelto u tornar del 
kalathos y he vuelto a poner en la cista"'. Acto seguido 
enumera la serie de productos que contenían la cista y el 
kalathos sagrado: pasteles de sésamo, tortas y galletas, 
terrones de sal, granadas, brotes de higuera, férulas, ta- 
llos de hiedra, pasteles de queso y nzernbrillos, sin olvidar 
la serpiente de Buco, que se acurruca en medio de estos 
objetos7'. 

Vemos, pues, que los términos kalathos, kernos, likhnon 
y cista se superponen y funden como continente del con- 
junto de ofrendas sagradas. Pausanias alude también al 
kalathos de flores que portaban las dos estatuas de dioses 
que había frente a las imágenes de Las Diosas en 
Megápolis7'. 

Parece que, mientras el kalathos con frutos. espigas, 
granos y las hojas de hiedra, símbolo de la eternidad, son 
propias de Deméter, el kalathos con flores es el símbolo 
primero, el símbolo de la primavera, de Core. 

El kalathos se convierte en el recipiente que contiene 
los productos sagrados, la colación de los futuros nzystes 
en las fiestas de Eleusis, es la paradosis hieron que consti- 
tuye el momento crítico de los Misterios. Estos recipientes 
eran llevados sobre la cabeza por las vírgenes canéphoras 
en las procesiones rituales. 

Cista o kalathos es el recipiente de los misterios, la 
cista mística de Deméter, la que aparece en el puteal del 
Palazio Colonna, con La cista a los.pies de la Diosa, abierta 
y de la que sale una serpiente hacia ella. A este tipo de 
representaciones de la diosa Deméter y La cista hace tam- 
bién alusión Pausanias7'. 

Parece lógico que miremos ahora hacia las terracotas 
en forma de cabeza femenina o cernos figurados en pala- 
bras de Ruiz de Arbulo7-'. En estas terracotas parece in- 
cuestionable que la figura de Deméter (a veces Core) lleva 
sobre su cabeza el velo matrimonial y, sobre él, el kalathos; 

69 El likliriort es la criba o cesta que lleva tambiin Dionisos en sus 
fiestas sobre la cabeza. según Aristcíteles (Mrtror-o1ógic.ci.t. 368. b-79) y 
que cita también Sófocles (fray. 844 -Pearson) coriio atributo de la diosa 
Athenea. 

70 Pi-orr-cpt. 11. 8. 
71 Ihícl.. 11. 19. 
72 Pausanias. VIII. 3 1 ,  1 
73 Pausanias. VIII. 15. 4 y VIII, 37. 1. 
74 RUIZ DE ARBULO. J. :  Los cernos figurados coi1 cabeza de 

Corc. Nuevas propuestas eri torno a s ~ i  dciioininacicíri y origeri. Sii<qirtit~rr~i. 
77. 1994, p p .  171-155. 
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en la concavidad superior aparecen los orificios. Los bus- 
tos de terracota llevan, pues, sobre su kalathoi los orificios 
de sus correspondientes kerrzoi, orificios de los distintos 
kotylistoi y que podrían descansar sobre su respectivo 
lithrzon. 

En definitiva, sería una forma cómoda y funcional de 
suplir a la aparatosa figura de la diosa Derneter Liknophoro.~ 
con el correspondiente likhnon, sobre él el kalathos y sobre 
este recipiente el kernos con sus ko-liskoi con los distintos 
productos de la ofrenda. Detrás, el frecuente orificio corta- 
do en la cerámica semidura permitiría extraer los produc- 
tos contenidos en el vaso antropoformo por parte del sacer- 
dote para la consabida distribución. 

El cículo parece cerrarse. Conocemos figuras de terra- 
cota procedentes del Santuario de Eleusis que son eviden- 
temente copias de prototipos marmóreos anteriores, posi- 
blemente de la efigie de Deméter que se alojaba en el 
Anactoron de Eleusis, la estatua supuestamente 
crisoelefantina que llevaba la antorcha en la mano derecha 
y el lechón en la izquierda y que inspiró tantas copias de 
terracota en el Mediterráneo Occidental. Son esos bustos 
que a veces se reducen a simples moldes frontales a 
chafuhcirro y que se aplican a las paredes de las tumbas 
griegas en donde parecen levitar evocando el unodos; con 
parecida intención parecen haber sido aplicadas las caras 
de las terracotas del Santuario de La Luz por los restos de 
argamasa que conservan en su cavidad posterior. 

Las terracotas en forma de cabeza de Deméter o Core 
son evidentes copias de las figuras mayores y, en el caso 
que nos ocupa, la cabeza de la diosa hallada en el templo 
de La Luz. no deja lugar a dudas. Parece llevar en la 
cabeza una síntesif del liknon como base, sobre él, el 
kalathos y, encima, el kerrios representado por la serie de 
orificios en la concavidad superior y en donde se podrían 
poner o por donde se podría introducir las ofrendas. 

Estaría este modelo de busto directamente emparenta- 
do con las formas 3-a. 3 4 ,  3-d y 3-e de Cherif. En las 
formas 3-c y 3-e se puede observar claramente el carácter 
cereal de los «picos>, de la corona radiada: en realidad son 
espigas que rodean la pared del kcllrithos que porta la diosa 
a modo de polos7'. 

Exentos ya de las figuras plásticas con rostro femenino, 
podíamos también reparar en los kalathos cerhinicos ibéri- 
cos. los típicos sombreros de copa. 

Son recipientes originales en su forma que irrumpen en 
los conjuntos cerámicos ibéricos en un período preciso: el 
correspondiente a la aparición del culto a Deméter en el 
área cultural ibérica. Se fabrican masivamente y tienen una 
fuerte incidencia en los contextos de carácter religioso. 
como urnas de cremación, que contienen los restos calci- 
nados en el interior de los loculi en las tumbas y en los 

contextos de santuario. Aquí los porcentajes de kalatlios, 
junto a vasos cerámicos de claro carácter cultual, son muy 
elevados. 

Su forma nos evoca los cestos que se portaban en las 
procesiones como la que en Alejandría constituyó Ptolomeo 
Philadelfo en las Thesmoforias, con el kalathos de 
Dernéter7'. Monedas de Trajano con su efigie llevan en su 
reverso una cuadriga en cuyo interior aparece el emblemá- 
tico vaso en forma de gran canister o kalathos tejido. 

El carácter del canister se hace patente en el kalathos 
ibérico. Lo tiene por su característica forma trococónica 
invertida, casi cilíndrica, pero también lo tiene, y sobre 
todo, por el tipo de decoración más usual y evidentemente 
intencionada, de un claro valor simbólico: el kalathos sue- 
le llevar una decoración geométrica con sus típicos trazos 
en zig-zag o en retícula diagonal en el cuerpo del vaso o su 
decoración en dientes de lobo, tan frecuente en los bordes 
en corona circular; tales decoraciones pintadas indican la 
identificación que se intenta hacer con el kalathos de 
Deméter, el cunister de Ceres, la cista de los hiera, el 
recipiente que portaban sobre la cabeza las vírgenes 
kaletheforas o caneforas y que en su interior contenía la 
paradosis hieron . 

Las analogías de imágenes y objetos de culto entre el 
sugestivo complejo litúrgico de las diosas y la advocación 
del templo que nos ocupa evoca un conocido texto de 
Estrabón alusivo a las modas ibéricas y extrañamente co- 
mentado por el autor: ... también puede considerarse de 
aspecto bárbaro los adornos de algunas mujeres, de las 
que habla Arteniisdoro. Porque dice que en algunos luga- 
res llevan collares de metal con varillas cun)adas en su 
e.utenzo y pror?iinentes por delante de la frente; por erzcima 
de estui i~arillas, ccrarldo quieren, dejar1 caer el velo para 
cubrir la cara extendiendo la sombra sobre ella, y creen que 
esto es un adorno. Dicen que erz otros lugares las mujeres 
1iei)un alrededor de .TU cabeza un tympatzon que, dundo la 
iwelta u la nuca J. apretando la cabeza hasta los lóbulos de 
lus orejas, se inclina gradualmente hacia atrás en el sentido 
de la altura y la anchura (?). Y dice que otras 1lei)an afeitada 
la parte delatitera de la cabeza de tal modo que brilla nzds 
que la frente. Otras llei~an una columnita alta, como de un 
pie, encirtla de la cabeza, alrededor de b que enrollan los 
cabellos y después la cubren con un velo negro7'. 

Tras leer el último párrafo, cabe preguntarse: ¿En dón- 
de vio Artemidoro a estas mujeres con un cilindro de 
30 cm. sobre la cabeza? ¿Es posible que su presencia estu- 
viese relacionada con celebraciones religiosas y ese objeto 
pudiésemos relacionarlo con los nombres kalathos, cista y 
canister? Es esta una idea que nos acercaría a los cultos a 
que hacemos referencia y que ya apunta M. Almagro Gorbea 
al hablar de la mujer ibérica como receptora y oficiante en 

75 Ver por e~e111pIo. la cabc/a de Deiiiiter de terracota coi1 resto5 de 
dccoraci(íri eii piiiiura iicgra de este tipo procedeiitc de Ste. Moiiiqlir eii 
HARDEN. D.. Lo.\ / o t l i< . i o . c .  Barcelotia. 1967, fig. 65. 

76 CAL~MACO:  I t i  Cer-cs., I 
77 Estrabón, 164. 
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los cultos ibér i~os '~  y J. A. Santos Velasco al valorar el 
sentido humano y divino de la Dama de Baza7". 

El descubrimiento de una escultura tan singular como 
la cabeza femenina de esta divinidad abre una serie de 
incógnitas y perspectivas. Nos hallamos ante una cabeza 
cuyas analogías en el Mediterráneo Occidental no existen 
o, mejor dicho, existen pero hechas en terracota, los cien- 
tos de sucedáneos -algunas bellísimas copias- en arcilla 
que aparecen en los santuarios de Carthago, Cerdeña y 
Sicilia entre otros y de los que en el Cabecico del Tesoro, 
la necrópolis a unos centenares de metros del Santuario de 
La Luz. proporcionó en sepulturas varios y espléndidos 
prototipos. 

Pero la escultura marmórea que nos ocupa no es un 
busto exento, como los llamados pebeteros 4 kernoi- 
sino que esta cabeza, netamente acabada en la garganta en 
una base perefectamente plana, debió estar acoplada en un 
cuerpo que actuaba a modo de soporte. 

Son numerosos los fragmentos de escultura en 
calcarenita que se han ido rescatando a lo largo de las 
campañas llevadas a cabo. Los fragmentos parecen corres- 
ponder, al menos, a dos estatuas mayores de las que una en 
especial puede corresponder a un torso femenino ataviado 
con una túnica jonia, lo que nos conduciría a la representa- 
ción arcaizante ya conocida en la escultura femenina. He- 
mos de esperar que inmediatas campañas en el área de las 
terrazas del themenos proporcionen más material escultórico 
que permita reconstruir un conjunto de indudable interés y 
de una excepcional singularidad y que responde al con- 
junto de imágenes que habitaban el naos del Templo de 
La Luz. 

XVIII. LOS POSIBLES PARALELOS 

Son muchos los autores que coinciden en afirmar que 
alguna de las mayores dificultades que hallan en torno a la 
iconografía eleusina es la de identificar y diferenciar 
netamente las representaciones escultóricas de Deméter y 
de Core. Los artistas griegos no sólo se despreocuparon de 
deslindar símbolos y formas sino que, intencionadamente, 
presentan en muchos casos unas representaciones clara- 
mente equívocas que nos confunden. 

Pese a las dificultades y teniendo en cuenta el análisis 
de los atributos que luce la escultura podemos detectar las 
analogías formales de la misma con varios ejemplares del 

amplio conjunto de terracotas de Tarentox". El patrón co- 
mún que determina a estas terracotas es su aire arcaizante, 
tocadas con polos liso. con las guedejas de pelo grueso 
ondulado en simetría bilateral, la túnica jonia, ceñida y 
mechones hacia abajo a ambas partes del cuello. 

Otra representación de Deméter fechada en el siglo IV 
a.c.  la muestra con sus atributos, con una gran antorcha y 
un recipiente. En este caso, tocada por polos amplio y la 
cabeza veladax1. Tenemos también una singular pieza mar- 
mórea, igualmente de Tarento, considerada obra local por 
E. Greco y fechada en el siglo IV que compositivamente 
tiene ciertas analogías con la que nos ocupa. Posiblemente 
estuvo tocada con un polos; el tratamiento del cabello es 
singular pero carece de velo, joyas o cualquier otro signo 
distintivox2. 

Todas estas representaciones son continuadoras de una 
larga tradición de piezas en terracota de ascendencia ática 
y de una cronología considerablemente altax'. Las halla- 
mos con igual tocado y ligeras variantes, en disposición 
sedente, representando a Hera entronizada, procedentes del 
Santuario Urbano de Paestum y fechadas en el siglo VI 
a.c.*'. Otras figuras sedentes representan igualmente a Hera 
y se hallan depositadas en el Museo de Paestum: su crono- 
logía es más tardía, corresponde al siglo V a.c. y tienen 
ciertas analogías con las anteriores y una estructura 
compositiva que nos indica la fuente de inspiración en que 
se basa la figura entronizada de la Dama de Baza". 

Esculturas marmóreas de Reggio, de Garaguso, del mis- 
mo Tarento y de otras ciudades de la Magna Grecia corres- 
pondientes a la segunda mitad del siglo V a.c. nos parecen 
indicar la vía de llegada por una parte y de inspiración por 
otra de un riquísimo acerbo artístico en el último tercio del 
siglo V a.c. y que va desde Sicilia hasta el Sureste y 
Mediodía Peninsular (Elche-Alcudia, Verdolay-La Luz, 
Porcuna, Baza...), de las que es un extraordinario prototipo 
la Perséfone entronizada de Tarentoxh. 

En el corte B-96, a una distancia de menos de cinco 
metros de la esquina Sureste del templo y adosado al pie 

80 HERDEJURGEN. Helga: Die Ttrr-entir~i.,<.lirri T~rrcikotrrn clc1.s 
6 bis 4 Jnlir-liut~(1er-rs 11. Cl~r-. im Antiket~rw~lsc,~ii~i Brr.sc.1. Mainz, 1997. 
Láms. 27 a, Dresde, Staatl. Kunstslg: 27 b. Budapest-Kunstmus: 28 a. 
Tarento, Museo Nazionale y 28 c. Budapest. Kunstmus. 

8 1 GRECCO, E.: Al-cheologicr (iell(r Magrrcr Gr<,cici. Roma. 1982. 
fig. 60. Museo de Tarento. 

82 lhíd.. fig. 66. 
83 Recordemos las diosas sedentes en terracota del Museo de la 

Acrópolis en Atenas, no 1 1.358, 1 1.258, 1 1.670 y 1 1.809 sobre todo. que 
sientan totalmente los patrones compositivos y forinales de las diosas 

78 ALMAGRO GORBA, M,: L~ ~ ~ l i ~ i , j , ,  ibérica, L~~ Hjsrorjel entronimdaas tarentinas en escultura mayor o de la propia Dama de Baza 

tlc Ccrrr~r,geti~i. Vol. 3. Murcia: Ed. Mediterriiieo. 1986. p. 478. y de los restos ilicitanos de La Alcudia. 

79 SANTOS VELASCO. J.A.: Sociedad ibérica y cultura aristocrá- 84 GRECCO, E.: 01' cit.. figs. 20 y 21. 

tica a través de la iiiiagen. En: Al otro Irido del espc.jo. Ed. por Ricardo 85 Ibíd.. fig. 22. 

Olmos. Madrid. 1996. pp. 12 1 - 122. 86 BERLÍN. Mus: Pérgamo. Langlotz-Hiriner. 1973. 
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FIGURA 29. Porción de un exvoto, fundida en bronce pleno. Hallada en el taller del Templo de la Luz. 

del muro de la primera terraza, nos encontramos los restos 
de un pequeño taller de metalúrgico, abrigado de los vien- 
tos dominantes de Levante por un grueso muro escalonado 
que hace de biombo del pequeño recinto. La roca de base, 
originariamente en pendiente, fue en su día excavada y 
cincelada para adecuar el suelo a las exigencias que reque- 
rían las actividades que se habrían de llevar a cabo de 
modo que la parte central la ocupa un amplio hueco de 
perímetro elipsoidal bastante regular. 

En este espacio hallamos fragmentos de caliza arenosa 
cubiertos de una película de vidriado azul turquesa, frag- 
mentos que frecuentemente se hallan dispersos por el área 
próxima y que evidencian una actividad pirotécnica en la 
que se debieron alcanzar temperaturas de fusión de los 
silicatos con fundentes, en tomo a los 1.000" C. En el 
contexto estratigráfico hallamos vestigios de cenizas y pe- 
queños carbones, fragmentos cerámicos poco indicativos, 
de barro cocido, es posible que procedentes de moldes 
pero sin signo alguno que permita su identificación como 
tales. También aparecen goterones de bronce y de plomo 
que evidencian una actividad metalúrgica clara. En este 
contexto tiene un especial significado la presencia de una 
serie de materiales. 

Entre ellos, cabe destacar una pieza, parte de un exvoto 
de bronce pleno y que corresponde al sector del cuerpo 
comprendido entre la cintura y la parte superior de los 
tobillos de una figura masculina, desnuda. Representa a un 
cuerpo juvenil o infantil -quizás de un efebo- parece 
que de características andróginas por su postura y trata- 
miento de las formas. Es probable que represente a una 

figura en pie, con ambas piernas juntas, muestra el sexo y 
su posición, de apariencia poco viril para los patrones del 
momento, podría relacionarse, por otra parte, con las pos- 
turas de inclinación reverencia1 que se aprecian en muchas 
de las figuritas de exvotos ibéricos y en especial en los 
procedentes de este Santuario de La Luz. 

La pieza a la que aludimos no está seccionada ni fractu- 
rada sino que corresponde a un solo vertido por fusión al 
que se le ha practicado los imprescindibles retoques para 
suprimir el cono de vertido correspondiente al bebedero 
del molde y quizás algún poro o rebaba que pudiese haber 
surgido accidentalmente en el proceso de vertido del bron- 
ce. Consideramos que esta forma de aparecer partes del 
cuerpo, aparentemente mutiladas, así como una serie de 
miembros (ambos pies en su pedestal c i r~ular)~ '  más que 
representar exvotos con sentido propio son partes de figu- 
ras de bronce inacabadas y que no llegaron a concluirse 
mediante el proceso de soldadura por fusión que debió ser 
el usual en la fabricación. Es nuestro criterio que las piezas 
de mayor tamaño dentro de la broncística ibérica no hubie- 
sen podido lograrse por el sistema convencional de vertido 
directo e íntegro en bronce pleno. aún estando el molde 
sobrecalentado previa y suficientemente. La longitud y 
magnitud de algunos excepcionales exvotos no hubiese 
permitido la aplicación de esta técnica con los elementales 
medios disponibles. No ya la fusión del guerrero de Medina 

87 LlLLO CARPIO. P.: Los exvotos dc bronce del Saiitiiario ibéri- 
co de La Luz y su contexto arqueológico ( 1990-07). Ailtrlcs ( / t .  Pt.eliisro- 
rirr y Al-q~teolo~q~lir. 7-8.  199 1-97. pp. 107- 103. fig. 19 C. pp. 130- 1 1  1. 
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I FIGURA 30. Reconsírucción del krateriskos que pudo hacer el papel de plemochoe. Hallado en el área anexa a1 muro del 
naos del Templo. 

de Las Torres, hoy en el Museo Británico, sino que el 
mismo exvoto de los pies al que hemos hecho referencia 
en líneas anteriores, y al que calculamos una altura entre 
22 cm. (canon corto ibérico) y 28 cm. (canon convencional 
clásico)XK no hubiese podido fundirse de una sola vez. 

En consecuencia, consideramos que este bronce, 
excepcional en cuanto a su factura y tratamiento, 
corresponde a una parte media1 de un lento y preciso proceso 
de sucesivas soldaduras por fusión en las que un molde se 
sucede al otro logrando así una pieza mayor a la que un 
repaso y acicalado final disimulan las sucesivas marcas y 
juntas de vertido. Así, la pieza completa, basándonos en la 
sección conocida, abría de medir unos 17 cm. 

Una característica a destacar en esta interesante pieza 
incompleta es la de sus perfectas proporciones con respec- 
to a los cánones en vigor en la escultura helenística. A una 
armónica estructura se ha de añadir un espléndido trata- 
miento de formas y volúmenes que aproximan esta figura a 
los más espléndidos bronces del área grecoitálica siciliota 
en donde de nuevo hemos de decir que consideramos tiene 
su más directa fuente de inspiración; pero, está muy claro 
que la pieza es evidente que fue fundida -y parcialmente 
fabricada- en el taller del Templo de La Luz, donde fue 
exhumada. Quizás su fundidor, venido acá con esa turba- 
multa grecoitálica que puebla de especialistas minero-me- 
talúrgicos la recién conquistada Carthago-Nova y su hin- 
terland, sí fuese un griego de la Magna Grecia. 

88 LILLO CARPIO, P.: Excavaciones en el Santuario ibérico 
de La Luz (campaña 1997). Memorias de Arqueologíu (en prensa). 

Una pieza de notable interés es el horno de fusión 
-igualmente incompleto- que, fragmentado, hallamos 
en este contexto. Esta curiosa pieza está hecha de pasta 
clara por la técnica de churros o cilindros de barro forman- 
do un tronco de cono de gruesas paredes y robustas pro- 
porciones. El exterior de la pieza es de color beige-rosado 
claro y su interior, afectado por la atmósfera reductora es 
de color grisáceo. Toda la pieza delata las altas temperatu- 
ras a la que fue sometida y la pasta, pasada de horno, 
aparece resquebrajada en toda su estructura por los sucesi- 
vos sobrecalentarnientos. 

Las dimensiones en base son de un diámetro exterior 
de unos 22 cm. y su altura debió rebasar los 25 cm. Su 
estructura tubular tiene un orificio de tobera a 10 cm. de 
altura. En la base, ensanchada, tiene un apéndice, a modo 
de pie, con el centro rehundido y una serie de orejetas que 
parecen estar especialmente configuradas para permitir asir 
la pieza mediante barras u otros elementos y así poder 
trasladar el horno en caliente; por la estructura que presen- 
ta la pieza debió poseer otro apéndice simétrico en la parte 
derecha de la base. 

Con la misma técnica de aplicación de piezas de barro 
a la pared, tiene una serie de apliques esferoidales en pun- 
tos determinados de su superficie. Todo ello parece estar 
dispuesto para asir el horno en caliente, levantarlo, posibi- 
litar su manipulación por medio de barras y evitar quema- 
duras. 

Este singular ingenio nos parece ideal para poder colo- 
car en su parte superior un crisol de fusión y, como horno 
de tiro forzado, mediante un fuelle con tobera lograr alcan- 
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FIGURA 31. Fragmento cerámicopintado procedente de LA Luz, con decoración vegetal y curiosos símbolos germinales y 
astrales de ascendencia ática y quizás beocia. A la izquierda, escena fragmentaria que podriú representar la escena divina 
de Deméter y Core separadas por un thimaterium humeante, columna o tronco arbóreo decorado también con símbolos 
alusivos a las Diosas. 

zar las temperaturas deseadas para la fusión del bronce 
empleado en la creación de piezas de bronce pleno; no 
hemos de descartar alguna otra posibilidad relacionada con 
la licuefección de metales, proceso para el que es evidente 
que este tipo de horno se adecúa perfectamente. 

Otro elemento significativo del conjunto a que nos re- 
ferimos es la pileta de caliza cuyos restos aparecieron es- 
parcidos. Los fragmentos hallados permiten la reconstruc- 
ción parcial de un recipiente de piedra caliza organógena, 
blanca, densa, con arena fina, en la que aparecen las 
improntas del cincel con que fue labrada. Su base es plana, 
con una pared ligeramente exvasada, casi vertical y de una 
altura de 22 cm. El fondo tiene un grosor medio de 11 cm. 
y el borde entre 6 y 8 cm. en la parte superior, plano y 
viselado. El interior plano y de forma concoidea en su 
perímetro, en el arranque de la pared. 

La forma de esta pila, cuyos escasos fragmentos no 
permiten su reconstrucción precisa, debió ser oblonga, de 
tendencia circular, y su función, contener agua, posible- 
mente para dar temple o para enfriar las piezas salidas del 

horno o de los moldes de vertido para así proceder a su 
inmediata manipulación. 

Por último, hemos de hacer mención al hallazgo de un 
fragmento de sector circular de una pequeña rueda volan- 
dera de pórfido de color verde oscuro y de una gran dure- 
za. Es lógico pensar que este fragmento de rueda de moli- 
no de piedra dura esté relacionado con las actividades 
minerometalúrgicas llevadas a cabo en este sector del 
themenos donde mineral, fundentes u otros productos de- 
bieron ser sometidos a distintos procesos de molturación o 
pulverización. 

XX. CERÁMICAS DE ESPECIAL SIGNIFICADO: EL 
PLEMOCHOE 

En el área excavada objeto de estudio nos hemos en- 
contrado con un contexto de cerámicas que, en rasgos 
generales, nos era familiar. Sobre el conjunto de cerámicas 
ibéricas sincrónico al yacimiento que tiene una representa- 
ción bastante exigua, cabe destacar las urnas de almacena- 
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FIGURA 32. Estatuillas fittiles de la diosa Deméter en pie, 
con el alto polos y la túnica decorados con motivos 
acuáticos, germinales, florales y astrales. 1. Estatuilla de 
Berlín, Staatl. Mus., 7602, Winter, tipo 1,9,2.2. Estatuilla 
de Atenas, Mus. Naz., 4009 Winter, tipo I,9,1. Los motivos 
decorativos pintados en estas figuras del s. VI a .c .  los 
hallamos en las representaciones de los vasos ibéricos 
decorados con firtalidad cultual. 

miento en forma de crateriskos, grandes vasos tipo lebes y 
ánforas de saco. El recipiente ibérico que en mayor propor- 
ción aparece es, significativamente, el kalathos ibérico o 
sombrero de copa. evidentemente vinculado a las ofrendas 
cultuales. Es significativa, como hemos reseñado, la pre- 
sencia de vasos importados, especialmente de la Magna 
Grecia y las consiguientes imitaciones ibéricas, en un con- 
junto que igualmente evidencia el carácter sacrificial y 
oferente de los contextos cerárnicos. Predominan los 
cuencos de borde reentrante en ángulo (More1 2.884 f y 
2.731, a 1). los diversos tipos de plato de inspiración grie- 
ga, de labio vuelto (Morel, 1.315, C-1; 1.321, b-1), de 
pared cónica, perfil recto (2.233, a-2) de borde reentrante 
curvo (Morel, 2.258, a-2), los platos planos de borde en 
ángulo (Morel, 2.262, a-1; 2.2.86. a-l y 2.284, d-1). 
Ungüentarios fusiformes (More1 7.1 1 1, a- 1) y cubiletes 
(Morel, 7.222, a-4 y 7.224, a-1) integran un grupo menor 

pero muy significativo junto a las ánforass9. La cerámica 
importadas en este contexto es relativamente alta y junto a 
las imitaciones rebasa el 50% del material cerámico 
exhumado. 

Entre las piezas especialmente significativas cabe des- 
tacar un excepcional vaso de medianas dimensiones (22 c. 
de altura por 24 de diámetro máximo) de clara inspiración 
clásica en cuanto a la forma y a la decoración pero eviden- 
temente enraizado en el más típico patrón de las cerámicas 
ibéricas de la fase plena de la Vega del Segura. 

La pieza carece provisionalmente del fondo que debió 
ser cóncavo y umbilicado y se conserva íntegramente el 
resto de su mitad compositiva y formal. La pasta común 
fina, rosácea, con el interior neutro-reductor y la fractura 
regular muestra un degrasante fino silíceo en una pasta 
dura. La superficie es regular, alisada. 

La forma, de inspiración helenística, se atiene a las 
pautas marcadas por las producciones de buena calidad de 
los alfares plenos-tardíos del curso medio y bajo del Segu- 
ra: cuerpo en forma de cono invertido con leve incurvación 
en la zona basal, cóncava y umbilicada y que la parte 
superior se cierra suavemente hacia la inflexión en ángulo 
en la que surge la amplia y sólida boca, de perfil recto que 
se excava suavemente para quedar rematado por un grueso 
borde en perfil de cabeza de ánade. 

La decoración, pintada en un color vinoso intenso y 
pastoso de gran calidad y contraste, asciende en tres partes 
claramente diferenciables: 

Serie de sectores ultrasemicirculares realizados con com- 
pás múltiple dirigidos hacia abajo, pendientes de dos ban- 
das sucesivas. En la inferior con series de seis aros 
concéntricos seriados, sobremontando el arco exterior. So- 
bre esta serie de ocho arcos múltiples con serie de ocho 
ondas verticales intercaladas. 

Sobre esta decoración puramente geométrica y de tan 
dilatada tradición en la decoración ibérica hallamos la ban- 
da correspondiente a la anexión de las dos asas del vaso. 
La decoración de esta franja, entre línea ondulada en senti- 
do horizontal cuyos espacios cóncavos los cubre pequeñas 
espirales de apariencia fitomorfa. Sendas onduladas de curva 
más fina limitan arriba y abajo el motivo central a modo de 
faldón y unos trazos rectos y múltiples dan carácter floral a 
este motivo. 

Las asas, insertas en esta franja, son compuestas y con 
un sistema tradicional en las máximas suntuarias ibéricas 
de los siglos IV y 111 a.c. de la zona. Un asa de dos 
tendones y canal central lleva un grueso cordón cerámico 
de dos cabos acoplado. La decoración pintada es a base de 
cortos trazos, al parecer con pincel múltiple y el asa enmarca 
en su interior una espiral con el apéndice vertical que 
arranca de la parte superior. 

89 MOREL, J.P.: Cerrírtziql~e campanienns~. Les Formes. Paris, 
1981. 
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El motivo de la franja superior, correspondiente a la 
superficie del cuello, es el más complejo e interesante. 
Consiste en una serie de metopas con motivos parecidos e 
intencionadamente distintos. Los separan franjas verticales 
también intencionalmente diferentes. Aparece el motivo 
floral de la banda inferior, exento y plenamente desarrolla- 
do como una flor caliciforme cuyos pétalos extremos aca- 
ban en espiral y, a su lado, una estrella. 

Otro motivo se repite con ligeras variantes, el del 
rectángulo central cruzado por dos diagonales y los dos 
triángulos laterales en tinta plena, hecho que les da un 
carácter fascicular a la representación. El centro lo ocu- 
pan dos líneas verticales, distintas en cada metopa y 
que parecen representar una columna con una estrella 
arriba y sobre ella onduladas o tres paralelas en verti- 
cal, las de arriba y abajo como ataduras de elementos 
fasciculares. 

En las dos metopas correspondientes a la parte superior 
de las asas nos hallamos ante un tipo de decoración dife- 
rente: tres series verticales separadas por franjas de doble 
línea aparecen decoradas con especiales fitoformas en cur- 
va y contracurva en cuya conexión llevan dos motivos 
florales contrapuestos de tres pétalos. También en bandas 
de separación entre metopas son intencionalmente diferen- 
tes, con motivos fitomorfos, con retícula, con ondulada de 
motivo menudo en vertical o con cortos trazos horizontales 
hacia fuera o encontrados. 

El simbolismo de estos dibujos, de una síntesis de for- 
mas que raya en la abstracción, parece patente. Los moti- 
vos fitomorfos, los tallos en espirales, el juego curva- 
contracurva es un tema sobradamente utilizado en pintura 
y en todos los materiales consistentes dentro del arte y la 
artesanía ibéricos. Otro símbolo muy repetido en la pintura 
es el de los elementos fasciculares que aquí aparecen como 
seccionados por las dos verticales; a nuestro juicio pueden 
representar los haces de cereal de tan elocuente significado 
cultual. Columna y estrella tienen también una lectura de 
especial valor cultual relacionada con los poderes divinos 
y las líneas onduladas, horizontales (nubes o ríos) o las 
verticales (lluvias) parecen insistir en el carácter agrícola y 
fertilizador de los símbolos precedentes. Consideramos, 
pues, que es un conjunto de dibujos, podríamos decir de 
signos convencionales, que nos internan en el universo de 
Las Diosas. 

Sin intención alguna de forzar conexiones y preceden- 
tes es de carácter obligado evocar materiales cerámicas de 
claro significado cultual y que, tanto en la forma como en 
la decoración nos remiten al Mediterráneo Oriental de ini- 
cios del 1 milenio a.c. Los motivos de triángulos encontra- 
dos en aspa por sus vértices, las decoraciones de líneas 
cortas en paralelas, en peine, los dientes de lobo y las 
retículas (cesterías?), las circunferencias concéntricas y 
onduladas verticales u horizontales (aguas) dispuestas en 
metopas nos aparecen representados en los Crater-bowls 
de Lefkandi y son indicativos de corrientes de intercambio 

FIGURA 33-34. Fragmento de cerámica ibéricapintada con 
la representación posible de la diosa Deméter, velada, 
ornada con una corona o stephanos y con el ave junto al 
oído. Abajo, la Diosa, sedente y con todos sus atributos en 
un vaso ático, también con el ave. 

entre el Egeo y Tesalia en esas fechas"'. Estas decoraciones 
perviven posiblemente no como tales sino por su interesan- 
te y trascendente significado en el contexto religioso, en las 
cerámicas protocorintias y así, a lo largo del siglo VI11 a.c. 
volvemos a ver los mismos motivos decorativos en cerámi- 
cas con decoración geométrica protocorintia y en fases 
posteriores sin solución de continuidad y en muchos casos 
con unas claras motivaciones cultuales. 

En cuanto a la forma del vaso soporte de las decoracio- 
nes, evidentemente variable, suele ser un vaso mayor, tipo 
crátera o, más bien, el plemochoe de los Misterios Eleusinos, 
el vaso que se llenaba de agua (plema). Son los vasos que 
se ponían, uno a Levante y otro a Poniente para que bebie- 
sen los vivos y los muertos y que se volcaban a modo de 
libación según cuenta Ateneoy'. 

90 CATLING. R . W .  y LEMOS. I .S . :  Lefkarldi, 11. Tllr 
Protogeornrtric Building crt Tocrtnb. The Brithish School of Archaeology 
at Athens. Thatnes and Hudson. 1990. lám. 52. 

91 Ateneo. XI. 93. 
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XXI. LA REPRESENTACIÓN PINTADA DE 
DEMÉTER 

Resulta poco grato llevar a cabo tareas de excavación 
en áreas que han sido sometidas de forma sistemática a una 
irregular rebusca de objetos 14amativos y aún más cuando 
entre el material revuelto surgen fragmentos tan significa- 
tivos como el que nos ocupa: el fragmento de pared de un 
gran vaso ibérico pintado de época tardía que sirvió de 
culto o fue acarreado como receptáculo de ofrendas y que 
puede relacionarse con los vasos ibéricos con representa- 
ciones frontales de divinidades. 

El fragmento representa, bajo una serie de bandas grue- 
sas pintadas a tomo, la figura, posiblemente erguida, de 
una mujer, en disposición frontal, vestida, con la cabeza 
cubierta por el velo y tocada con la corona o el stephanos 
con motivos redondeados que suele caracterizar a Deméter. 
Sus pómulos aparecen maquillados como es habitual en las 
representaciones de divinidades femeninas ibéricas pinta- 
das sobre cerámica. En el cuello, bajo el mentón, lleva un 
cuadrado en reserva con un aspa, signo digno de tener en 
cuenta por su reiterada representación en la pintura vascular 
ibérica de índole cultual y de una larga tradición junto al 
abigarrado pero sugestivo cúmulo de signos y símbolos 
transmitidos. El cuadrado con el aspa aparece frecuente- 
mente junto a otros símbolos como la palmeta circunscrita 
abierta a las estrellas compuestas por hojas, también inscri- 
tas en cuadrados, como signos próximos a Deméter-Core 
al menos desde época arcaica en el Egeo como veremos en 
las estatuillas fittiles de Beocia representando a la Diosay2. 

Un elemento iconográfico de especial interés es la pre- 
sencia del avecilla que aparece a su izquierda, la codorniz 
de Deméter, y cuya ala parece haber querido el artista 
representar como la palmeta palmeada abierta, circunstan- 
cia que suele acompañar a la Diosa. Esta asociación de 
Deméter coronada y con sus atributos y el avecilla revolo- 
teando en tomo a ella es una escena iconográfica conocida 
en Grecia"' y es evocada también por la serie de damas 
pintadas de frente, a veces aladas, de La Alcudia de Elche 
y publicadas por A. Ramos y R. Ramosy4. 

Otras cerámicas significativas de las que tenemos testi- 
monio son algunos fragmentos correspondientes a laguinoi 
del Mediterráneo Oriental así como un fragmento de cerá- 
mica calena y dos fragmentos correspondientes a cuencos 
de cerámica megárica de color rojo anaranjado que podría 
corresponder a un vaso hemiesférico del Mediterráneo 
Oriental o de los alfares pergaminos, cuya cronología po- 
día estar en la primera mitad del siglo 11 a.c. 

92 Le.ricori i c o r i o , ~ r t ~ , ~ / i i c ~ ~ ~ ~ i  ri1iro1ogicue c / ~ ~ s i c u e .  V I -  I . DEMÉTER. 
pp. 844-893. fig. 86 y 87. 

93 Ihíd., no 12 1 .  
94 MAESTRO ZALDÍVAR. E.M.: Cerrímicrr i6c;ricu decor'itlu con 

figuru hirr~rc~riu. Zaragoza. 1989, pp. 2 14. 22 1 .  223. 229, 234, 235. 238. 
239, 743 y 745. 

Especial significado tienen también dos pequeños frag- 
mentos de cerámica color gamuza claro en engobe amari- 
llo lechoso y filetes color sepia que parecen corresponder a 
un aríbalos protocorintio de transición, identificación y 
dato que, de confirmarse, sería otro elemento más de base 
para afirmar la presencia de materiales del Mediterráneo 
Oriental ya a inicios del siglo VI1 a.c. en el yacimiento de 
La Luz. 

Los recientes trabajos han puesto de manifiesto la pre- 
sencia de las estructuras que conforman el themenos de 
La Luz que se adapta y modifica en gran medida a la 
colina que domina el sector oriental del Santuario. Se con- 
firma progresivamente la gran influencia que, a lo largo de 
varias centurias, ha beneficiado a este territorio y del que 
tenemos cumplidos testimonios. Es de esperar que la apari- 
ción de nuevas secuencias estratigráficas puedan confirmar 
este proceso de superposición de fases culturales en este 
sector del Templo en el Santuario de La Luz. 

Así mismo, los trabajos realizados han venido a conso- 
lidar progresivamente la idea de una auténtica importación 
desde Sicilia de un ritual en torno a Las Diosas y a los 
Misterios Eleusinos. Nos falta desvelar aún una parte de 
las estructuras y decantar las hipótesis de trabajo maneja- 
das hasta hoy si bien, en gran parte, han pasado a un 
proceso de confirmación. De todos modos el proceso de 
reconstrucción del conjunto está bastante avanzado. Más 
complejo es el intento de interpretación de los distintos 
contextos estructurales en aras de probar su verdadera fun- 
ción; para ello contamos con las evidencias materiales que 
exhumamos y con la ilustrativa y muchas veces arriesgada 
interpretación de las Fuentes Antiguas al respecto. 

Cabe destacar dentro de este conjunto de elementos la 
presencia de deambulatorios, como caminos procesionales 
que circunvalan el themenos y que, a lo largo de su recorri- 
do, pasan por áreas que pueden haber sido sede de repre- 
sentaciones teatrales vinculadas a los rituales del templo, 
el thelesterion en donde tenían lugar las pantomimas místi- 
cas, espectáculos o eidaimona fasmata que se celebraban a 
cabo en la epopteia. 

En el sector Noroeste del área recorrida por el dromos 
de circunvalación hallamos un sector rocoso que fue en su 
momento tallado para hacer posible el acceso recto del 
referido camino. A su vez, se ha tallado en la caliza una 
especie de bancos escalonados de los que la parte conser- 
vada puede tener una capacidad de unos veinte o treinta 
asientos. El resto del área, en talud, permite aposentarse de 
forma cómoda a más de un centenar de personas, sentadas 
o recostadas, arriba y abajo del referido lugar. Hacia el 
Norte de esta zona, en leve decline lleva a una explanada. 

Estas estructuras nos evocan las funciones teatrales que 
se celebraban al final de los Misterios de Eleusis o de las 
fiestas de Dionisos y que .tenían lugar en el estadio del 
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Santuario de Eleusis, en el teatro de la ladera de la acrópo- 
lis ática y en los Misterios de Andania y Mesenia en donde 
se representaban sobre todo las obras de Esquilo, según 
Aristófanesy5. Para Pollux su carácter místico obligaba a 
purificar las gradas del lugar de las representaciones con la 
sangre de los cerditos sacrificadosy6. Las otras representa- 
ciones a las que podemos aludir, las llevadas a cabo en el 
thelesterion, son más solemnes, de carácter sobrenatural y 
protagonizadas por los grandes sacerdotes que hacían de 
actores según Tertuliano"'. En esta celebración parece que 
se sacaban figuras artificiales de dioses (skemati o visio- 
nes) con el fin de ilustrar e impresionar a los futuros mistes 
y a los que se refiere Platónyx que es el que llama a estas 
figuras eidaimona fasmata. 

Claudiano describe estas impresionantes representacio- 
nes en El Rapto de Proserpinayy. Este autor habla de una 
especial iluminación del thelesterion y el rumor de los 
preparativos. Después, el daduco salía con las antorchas en 
sus manos y hacía pasar a los mystes que quedaban des- 
lumbrados ante la visión de Deméter, rutilante, con sus 
vestidos y joyas según describe Temís to~ le s~~ .  .Plutarco 
dice respecto a este espectáculo: ... iluminación maravillo- 
sa, decoración elegante de la estancia, cánticos y bailes 
acompañaban la solemnidad de las palabras santas y de 
las apariciones divinas"". 

Cabe suponer que el thelesterion, el edificio en que 
tenían lugar las ceremonias de iniciación religiosa de los 

mystes, estuviese en el themenos, anexo al naos del tem- 
plo. Cabe pensar que, si las estructuras que excavamcs 
semejan a los prototipos griegos, ese recinto estuviese en 
el sector oriental inmediato o sobre el penetra1 cavum, la 
caverna anexa al naos e intramuros, en la terraza superior. 

La conclusión de las excavaciones en este sector deben 
proporcionar elementos complementarios a los ya conoci- 
dos como la cabeza de Deméter, los fragmentos de estatuas 
de piedra y otros para, así, poder hacer propias en ese 
recinto las palabras de Plutarco referidas a Eleusis: ... 
Morir, esto es ser iniciados en los Grandes Misterios [...] 
Toda nuestra vida no es más que una serie de errores, 
fallos garrafales penalizables, largas caminatas por sen- 
deros tortuosos y sin solución. En el momento de concluir- 
la, los gritos, los terrores, los temores, los sudores morta- 
les, el estupor letárgico vienen a agobiarnos; pero, cuando 
hemos salido, pasamos a praderas deliciosas, donde se 
respira el aire más puro, donde se oyen conciertos y dis- 
cursos sagrados; en fin, donde uno es afectado por visio- 
nes celestiales. Es allí donde el hombre, habiendo llegado 
al estado de pegección ante su nuevo estado, devuelto a la 
libertad, verdadero maestro de sí mismo, celebra, corona- 
do el mirto, los más augustos misterios, conversa con las 
almas justas y puras y ve con compasión al tropel impuro 
de los profanos, los no iniciados, siempre inmersos e 
imbuidos en sí mismos, en la ciénaga j1 en la projhnda 
ob~curidad'~'. 
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